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LIBRO PRIMERO. 

EL. R E Y DE MALLORCA. 
fContinnacioiiJ 

üoSa Constanza, segun se dice,—con­
testó el religioso,—ha huido con su hijo hace 
tres noches de la torre Nueva. 

.-Y creéis en esa fuga, don Lotario?— 
progiintó con ansiedad la reina, que no era 
otra, para empezar á desvanecer los miste­
rios de este relato, que doña Leonor de Cas­
tilla, hermana del rey don Alonso el Once 
no de Castilla y de León, viuda del rey de 
Aragón don Alfonso H el Benigno, y ma 
drastra del rey don Pedro IV de .\.ragon. 

Do la rai.sma manera, m) era otro el joven 
caballero que el infante don Fernando , mar 
qués de Tortosa, hijo mayor de Alfonso II 
V de doña Loonor, y por consecuencia her 
ínano de padrj del rey don Pedro. 

* 
Antes de pasar adelante, digamos quién 

era este joven rey, y para ello copiemos el 
retrato que de él hace el cronista aragonés 
.Terónimo Zurita, cuya autoridad nadie puede 
poner en duda. 

(. Fué la condición del rey don Pedro y su 
naturaleza tan perversa é inclinada al mal 
que en ninguna se señaló tanto ni puso ma­
yor fuerza como en perseguir su propia san 
gre. 

F,l comienzo de su. reinado tuvo principio 
en desheredar á los infantes don Fernando 
V don .Juan , sus hermanos, y á la reina doña 
"Leonor, su madre, por una causa ni muy le­
gitima ni tampoco honesta, y procuró cuanto 
pudo destruirlos. 

Y cuando aquello no se pudo acabar por 
irle á la mano el re.y de Castilla (Alonso el 
Onceno), que tomó á su cargo la defensa de 
la reina, su hermana, y de su sobrino y de 
sus Estados, revolvió de tal manera contra 
el rey de Mallorca, que no paró, con serle 
tan deudo su cuñado, hasta que aquel prin 
cipe se perdió. 

Y él incorporó el reino de Mallorca y los 
condados de Rosellon y Cerdaña en su co­
rona. 

Apenas había acabado de echar del Rose 
llon al rey de Mallorca, y ya trataba como 
pudiese volver á su antigua contienda de 
desliacer lus donaciones que el rey su padre 
hizo á sus hermanos. 

Y porque era peligroso intentar lo comen­
zado contra loa infantes don Fernando y don 
Juan, y era romper de nuevo guerra con el 
rey de Castilla, determinó haberla con el in­
fante don Jaime, su hermano, y contra el se 
indignó cuanto yo conjeturo por particulari 
odio que contra el concibió, sospechando que 
se inclinaba á favorecer al rey de Mallorca; 
porque es cierto que ninguno creyó, ni aun 

de los que eran sus enemigos, que el rey 
usara de tanto rigor en desheredarle de su 
patrimonio tan inhumanamente. » 

Nos detene nos aqui, | orque si continuá­
ramos privaríamos en gran parte de su inte­
rés los acontecimientos que só sucederán en 
el discurso do esta novela. 

ISaste el fragmento de retrato que el cro­
nista aragonés hizo del terrible rey don Pe­
dro IV para que nuestros lectores vayan to­
mándole el sabor. 

Continuemos. 
* 

• • 
No porque las penas nos devoren el cora­

zón y nos encontremos rodeados de grandes 
peligros debemosol vidarnos de nuestra sub­
sistencia. 

Esto lo comprendieron nuestros personajes. 
Invitaron al abad de San Pablo, don Lo­

tario, á que los acompañase, y se pusieron 
á comer de los suculentos y exquisitos man­
jares que les habia servido Yañez Pedraza, 
que así se llamaba el hostelero do los pere­
grinos del Santo Apóstol. 

El abad, como santo varón que tenía la 
conciencia tranquila; mosen Forran de Fer-
randez, camarero antiguo de la reina doña 
Leonor, que la habia acompañado en todas 
sus vicisitudes, como hombre viejo y de 
mundo que sabe que un buen alimento ayuda 
á las buenas ideas y aun las produce, co­
mían con muy buen talante. 

Pero la reina doña Leonor, el infante don 
Fernando su hijo, y doña María Ben-Ismail-
ben-I'erag, que asi se llamaba la joven ru­
bia, de la cual tendremos ocasión de ocu­
parnos principalísimamente más adelante, 
apenas si gustaban délos manjares. 

La reina doña Leonor aparecía ceñuda y 
sombría. 

El infante don Fernando, contrariado y 
distraído, Ajando con insistencia de tiempo 
en tiempo su mirada en doña María, que 
aparecía pensativa y triste, y que de tiempo 
en tiempo fijaba uria mirada tímida, pero ar­
diente, en el infante. 

—Lo que sucede es horrible, — dijo el 
abad,—y bien es menester todo nuestro in­
genio y toda nuestra fuerza para libertar á 
esos desgraciados; en balde, señora, vues­
tro noble hermano el rey de Castilla está 
con un poderoso ejército sobre las fronteras 
de Aragón amenazando á Zaragoza. El rey 
don Pedro ha traído á ella lo mejor de sus 
almogávares, y amparado de la forta'eza de 
la ci.idad desafia á vue-stro hermano que, 
prudente siempre como buen capitán, no se 
atreve á aventurarse en el cerco de Zaragoza, 
que podría serle funesto y precipitar la mal­
dad del rey don Pedro contra su desgraciada 
hermana y su inocente sobrino. Necesario 
era valerse de la astucia, y por eso os he en­
viado yo mis correos á Tolosa, advirtióndoos 
del gran aprieto en que se encuentran la 
desgraciada doña Constanza, y del peligro 
en que se halla, por salvarla á ella y á su 
hijo, el desventurado rey de Mallorca don 
Jaime. 

—Pero esto no puede consentirlo Dios,— 
dijo la reina doña Leonor;—no le bastaba á 
ese malvado haber roto con su puñal el testa­
mento de su padre el rey, mí marido, que 
Dios tenga en su seno; no le bastaba haber­
nos robado nuestra herencia á mí y á mis 
hijos, haber arrojado sobre mí la infamia y 
la calumnia, suponiendo que esta desven­
turada niña que me acompaña, y cuya his­
toria vos conocéis, es nlí hija, la hija del 
adulterio; vos conocéis su historia, padre; 
vos sabéis de dónde ella viene; vos sabéis 
cuan miserable, cuan horrible es la calumnia 
de que ese vil y traidor don Pedro se ha va-| 
lído para arrebatarme las villas y lugares de 
que me dejó señora su padre. ¿Y qué pre-i 
texto tenía para robar de la misma manera 

á mis hijos, á sus hermanos, los infantaz­
gos que les dejó su p a d r ^ sino que favore­
cían á BU pobre madre y la ayudaban? ¡Olí! 
esta es la obra de la maldad más odiosa; esto 
es provocar las iras del Señor, que por des­
gracia tardan en resplandecer. 

La joven doña María se habia conmovido 
con el vehemente discurso de la reina, y do 
sus ojos corrían las lágrimas. 

llabía cesado de comer. 
El infante don Fernando la miraba de una 

manera intensa. 
Con un amor infinito. 
Ferran de Ferrandez aparecía como quien 

contiene su iritacion. 
Comía, así pudiera decirse, con rabia, y 

menudeaba los tragos. 
En cuanto al abad, aparecía dentro de una 

profunda calma, de la calma del valor y de 
la prudencia. 

—Olvidémonos de nosotros mismos ,—dijo 
la reina,—y pensemos en los que son más 
desgraciados que nosotros, en esa triste doña 
Con.stanza, de la cual está apoderada esa 
llera, y de ese pobre rey don Jaime, que por 
su esposa y por su hijo se ha atrevido á me­
terse en la caverna del león. 

—Le amparan los monjes de San Pablo,— 
dijo el abad;—pero en la situación en que se 
encuentra, un acontecimiento cualquiera 
puede perderle; por eso oí he avisado, se­
ñora y reina mía; en-Aragón no encuentro 
de quien fiarme; se está cumpliendo el an­
tiguo proverbio que dice: A reí/ muerto rey 
puesto. Los mismos que aún no hace mucho 
tiempo juraban y perjuraban al rey vuestro 
esposo una lealtad sin límites hasta la san­
gre, hoy se vuelven al rey íTiperante y se 
olvidan de la esposa y de los hijos de aquel 
su antiguo señor, á quien juraron volar por 
los suyos hasta perder la vida y la hacienda: 
á los unos les deslumhran las atrevidas em­
presas del rey, en las cuales encuentran su 
acrecentamiento , y á los otros los halaga con 
dádivas y promesas el astuto don Pedro, tan 
hábil para la traición como fiero y ambicioso 
para la conquista. Solos nosotros los monjes 
de San Pablo de Zaragoza hemos permanecido 
leales á la viuda y á los hijos del difunto rey, 
al cual afirmé yo en su agonía defendería­
mos á todo cuanto nuestro poder alcanzase. 
Pero para esto nos vemos obligados á encu­
brirnos, á mentir, á confiará ese receloso 
rey, y con tan buena fortuna, que él me cree 
uno de sus mejores vasallos, uno de los 
hombres más apegados á s u persona. No hay 
secreto suyo que él no me confie, y sus se-
secretos son horribles; despegan, cuando so 
les oye, las carnes de los huesos. ¡ Ah! ese 
hombre no es una criatura humana; es una 
bestia brava, sedienta de oro y de sangre, 
para el cual no existe ningún vínculo, nin­
gún impedimento, por sagrado que sea; su 
horrible amor 

El monje se detuvo y miró á doña María 
como no atreviéndose á continuar lo que de­
bía decir delante de una virgen inocente y 
pura. 

El semblante de doña María se habia en­
rojecido como por instinto al escuchar las úl­
timas palabras del religioso , y sus hermo­
sos ojos, que antes le miraban de una ma­
nera serena, se bajaron como temerosos de 
comprender lo que faltaba á las palabras del 
abad en la expresión de su semblante. 

* 
• » 

El abad continuó: 
—Merced á la audacia con que el rey me 

hace conocer todos sus proyectos, aun los 
más infames, yo estaba en el secreto de una 
traición indigna, del intento de un pecado 
abominable 

Y sin embargo, escuchaba al rey tranquilo 
como sometido á su poder, como avaro de 
sus favores, como si por una codicia vil hu­
biese vendido mi cuerpo y mi alma á Sa­
tanás. 
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Ya sabéis , señora, que la infeliz doña Cons ­
tanza, no llegando ni aun á imaginar la mal­
dad de su hermano, cuando vio venci<lo á su 
esposo, despojado, por fuerza de armas y por 
traición de sus propios vasallos comprados 
por don Pedro, hasta del último pedazo de su 
reino; fugitiva, errante, miserable, hambrien­
ta, desesperada, impulsada por su amorío 
arrostró todo y se vino á Tarazona , donde el 
rey se encontraba, y se arrojó á sus pies llo­
rando con su pequeño hijo en los brazos, es­
perando conmover aquel corazón de roca. 

Don Pedro la escuchó conmovido por una 
pasión maldita, y la dejó oir una proposición 
infame. 

Don Jaime podia volver á ser rey do Ma­
llorca, del Rosellon , de la Cerdaña, pero.... 

El abad se detuvo de nuevo. 
Doña María continuaba con los ojos bajos, 

con las hermosas mejillas cubiertas por un 
encendido rubor. 

El abad continuó: 
—Doña Constanza se alzó indignada de los 

pies del rey. 
Le hizo sentir todo su horror y todo su des­

precio, y el rey la rodeó de guardas, la en-
^ió á Zaragoza y mandó la encerrasea en la 
torre Nueva como reo de alta traición. 

Pero esto era ya demasiado. 
Se trataba de su hermana, de su hermana 

nienor, de la esposa de un rey sin ventura, 
de la madre de un niño desheredado aun en 
la, cuna, y aun los más apegados al rey mur-
niuraron. 

Don l'edrovió que habia ido demasiado le­
jos; que todo, bástala tiranía, tiene sus lími­
tes, yque podiasucedermuy bien quolos ser­
viles caballeros que le ayudaban , si es que 
se puede llamar caballero á quien se olvida de 
su conciencia por la vanidad y la codicia, po­
dían temer por sí mismos y volverse contra 
el al ver que nada respetaba, ni aun la or­
fandad y la desventura de su propia her­
mana. 

Mantenerla en su poder le pareció impru­
dente. 
, Devolverla la libertad le era de todo punto 
imposible. 

Habia que buscar un medio , y Satanás se 
lo inspiró. 

Debia aparecer como que la reina de Ma­
llorca se habia fufrado. 

Que el secreto más profundo debia envol • 
Ĵ er la permanencia de la infeliz doña Cons­
tanza en las manos del rey. 

Don Pedro tiene para sus crímenes secretos. 
lúe procura velar con la apariencia de la jus­
ticia , un verdugo á quien nadie conoce y un 
escribano que parece abortado por el infierno. 

Tiene además un agonizante que ante nada 
se estremece y que prepara á la muerte en 
nombre de Dios y de una manera sacrilega 
*• aquel á quien el rey sacrifica secretamente 
a su ambición , á su odio ó á su venganza. 

El rey don Pedro, capaz de todo, cree sin 
embargo en Dios. 

Aunque esto deba parecer extraordinaria­
mente extraño , cuando tiene tiempo y oca­
sión para ello no privará de los auxilios es­
pirituales á sus víctimas. 

Pero para su último delito no fió en su 
agonizante. 

Me llamó y me dijo: 
—Reverendo padreLotario, necesito de vos 

^ —¿Y qué podrá mandarme mi rey y mi se-
iior,—le dije,—que yo no obedezca gustoso? 

'—Vos sabéis lo que en mi corazón pasa 
Padre Lotario ,—me dijo el rey;—á pesar de 
ini voluntad, yo no he podido curarme de 
esta pasión que me ab rasad alma: ella lo es 
todo para 'mi; por ella daría yo sin pena mi 
corona de Aragón, mi condado de Barcelona, 
l'̂ i conquista de Mallorca, del Rosellon y de 
la Cerda fin Cerdaña. 

Parecía como que el abad se habia olvidado 
'le que le oía una virgen. 

Doña María habia acabado por apoyar su 
"ente en au mano que cubría sus ojos. 

Parecía como que no quería oir y se estre­
mecía de tiempo en tiempo. 

El abad continuó: 
—Yo ,—^mc dijo el rey,—no puedo mante­

nerla en mi poder; se murmura de mí , y yo 
no soy bastante fuerte partí cortar todas las 
lenguas que murmuran: me veo obligado á 
acabar de una vez. No quiero darla la libertad, 
porque la perdería, ni quiero que por más 
tiempo se me vea apoderado de ella. 

—Y bien, señor,—le dije;—¿puedo yo ser­
viros? 

—Sí,—me dijo el rey,—es necesario; pre­
fiero el horror déla muerte de mí hermana al 
escándalo que se ha apoderado de esos mise­
rables que me sirven. 

Yo me estremecí todo. 
Aquello era demasiado. 
Yo no podia sostener mí ñccíon. 
Se me obligaba al fin á un crimen. 
Yo habia previsto esto. 
Pero por fortuna el tremendo caso no habia 

llegado aún. 
—Pensad en Dios, señor,—le dije. 
—¡ Vos también!—exclamó con amargura el 

rey;—pero tranquilizaos, padre; no se trata 
de que doña Constanza muera, sino de que 
iparczca fugada. Yo sé quien es ella, yo co­
nozco bien á doña Constanza; ella no come 
ni bebe ni da de comer ni do beber á su hijo 
sino cuando el mismo cocinero que la sirve 
come y bebe antes. Considerad que yo no he 
podido encontrar un hojubre que se atreva á 
comer y á beber de aquello en que él mismo 
haya puesto un cuerpo extraño, por.m.ás que 
se lo diga y se le asegure que no se trata lie 
un veneno sino de un narcótico; anadie se le 
compra su propia vida con dinero, a n o ser 
un desesperado que se sacrifique por su la­
milla, y yo no he encontrado en todo mi rei­
no un hombre capaz.de una tal virtud. Así, 
pues, he pensado en otro uiedío; el hacer caer 
sobre mí hermana la pena de los traidores, 
ppna aparente; ella tomará sin vacilar un ve­
neno, porque tomándole tendrá la seguridad 
de la protección de la muerte ; un cadáver es 
inviolable; el alma ha j)artido ya del cuerpo, 
y la criatura es el alma; contra un cadáver 
todo es impotente; aceptará la muerte con la 
frente alta, sin palidecer y sin temblar. Y 
ella me ha sido traidora, sí ; ella ha lanzado 
á la rebeldía á su marido don Jaime, á quien 
domina, que no hace otra cosa que lo que 
ella quiero que haga; yo llamé á las Cortes 
dq Tarazona á don Jaime y no fué; le lla­
mé desde Barcelona y desobedeció también; 
él era mi feudatario, mí vasallo, y dio á mis 
otros vasallos el mal ejemplo de la rebeldía; 
le envió un rey de armas á apercibirle y se 
negó á escuchar al rey de armas; envíe mi 
mis merinos á prenderle é hizo apalear ámis 
merinos; ya no habia medio; la rebeldía no 
podia ser ni más insolente ni más provoca­
dora; aprestó mis naves, fui yo mismo en 
persona á reducirle á mí vasallaje, y me re­
sistió ; palmo á palmo lia defendido su tierra; 
yo me he visto obligado á una guerra durí­
sima que me ha producido otra guerra con el 
rey de Castilla y otra con el de Francia. Yo he 
nacido para la guerra y para la conquista ; no 
hay para mí música más grata que la de los 
añaflles y los atabales, ni olor más delicioso 
que el del carnaje de los sangrientos campos 
ae batalla; pero no me convenia un tal es 
fuerzo, no era la ocasión; la fortuna me ha 
favorecido; pero me he visto muy apretado 
y ella, ella ha sido la causa de todo; ella sab' 
que yo puedo condenarla por delito de traí 
cion y aceptará la sentencia. 

Yo escuchaba temblando. 
El rey continuó: 
—Tranquilizaos, padre; esa sentencia no 

se cumplirá sino aparentemente; doña Cons­
tanza no beberá una ponzoña, sino un licor 
que la privará de todo punto del conocimiento 
como sí hubiese muerio, licor que yo mismo 
he hecho, porque ya sabéis que yo soy físico 
y alquimista. Pero necesito una palabra sabia 

y sagaz que la reduzca, que la engañe, que 
la haga creer que su traición la mata, y para 
ello he pensado en vos. 

—Y bien, señor,—disponed de mí,—le dijo 
concibiendo un atrevido proyecto. 

Vos iréis,—me dijo el rey,—en vez de 
mi agonizante secreto. 

Iré , señor,—le dije,—y tanto más tran­
quilo cuanto que sé que no se trata de la 
muerte de vuestra hermana. 

—¡Oh! ¡su muerte, su muerte!—exclauió 
el rey;—¿podría yo matarla? Moriría yo antes 
mil veces. 

—Pero os suplico una gracia, señor. 
—¿Y cuál?—me preguntó el rey. 
— Yo quisiera que nadie, ni aun vuestros 

ministros secretos, supiesen que era el abad 
de San Pablo el que debía auxiliar en sus úl­
timos momentos á vuestra hermana. 

Estad también tranquilo por esa parte,— 
me dijo el rey;—cuando eso haya d,c suceder, 
yo os diré el lugar solitario donde á la me­
dia noche esperareis á que vayan á buscaros; 
vos estaréis cubierto con vuestro capuz ; na­
die os hablará ni una sola palabra, y os voi-
vereis encubierto é ignorado como habréis ido. 

Se me inundó el alma da alegría. 
Doña Constanza estaba salvada. 
A lo menos así lo creía yo. 
Os diré por qué. 
Una noche, hace un mes, ya muy tarde, 

llamaron repetidas veces y con insistencia á 
la puerta de nuestro convento. 

Abrió el portero y se encontró con un pere­
grino cuyo rostro cubría un antilaz. 

—Decid á vuestro superior,—dijo al porte­
ro,—que viene á buscarlo desde luengas tier­
ras un peregrino del Apóstol Santiago y ne­
cesita verle al momento para un asunto muy 
importante. 

Avisado de esto, yo me apresuré á recibir 
al peregrino. 

El corazón me habia dado un vuelco y me 
habia dicho que debia recibirle. 

Apenas estuvo en mí celda á solas conmi-
0, se descubrió y reconocí al desdichado 

rey de Mallorca don Jaime. 
Estaba pálido, desencajado y me miraba 

con ansia, como q^jen lo esperaba de mí 
todo. 

Le cubrían andrajos. 
El hambre y la miseria estaban pintados 

en su semblante. 
—A vos vengo» padre ,•—me dijo,—en el úl­

timo límite de la desesperación; las prendas 
de mí alma están en poder de un ladrón in­
fame, de ese miserable asesino, de c.-einons-
truo, que valiéndose á un tiempo de la trai­
ción , de la fuerza y de la inl'auíia, no .sólo 
me ha despojado de mi reino, sino que ahaita 
i mi corazón, á mí lionra, á la vida de mí 
hijo. Yo estoy resuelto á perecer por ellos; 
amparadme, padre mió, guardadme en vues­
tra casa; dejadme atienda en ella una ocasión 
propicia para exterminar al tirano. 

¿Qué liabia yo de hacer? 
Acogí con toda mí alma al sin ventura rey 

don Jaime. 
Le oculté. 
Cuando el rey me hizo su proposición hor­

rible, yo tenía al rey don Jaime en mi celda 
y pensé en él. 

El era el que debia ocupar mi lugar junto 
á su desgraciada esposa. 

Alentarla, avisarla, facilitar su rapto por 
el rey y salvarla luego. 

Era necesario arriesgar el todo por el todo. 
Y la ficción se hizo. 
Al fln un día me dijo el rey: 
—Padre, esperad esta noche encubierto á 

la medía noche junto al atrio de la iglesia 
mayor de la Seo; allí irá un hombre encu­
bierto también á buscaros; ese hombre ô ; 
dirá únicamente <• jra es hora.» Seguidle; ese 
hombre no os dirá más. Cuando todo haya 
concluido, ese mismo hombre volverá á con­
duciros al atrio de Nuestra Señora de la Seo, 
y una vez allí desaparecerá. 
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el 

yo 

Yo no falté á la cita, por mejor decir, no 
faltó el re j de Mallorca. 

Antes de la media noche, el rey de Ma­
llorca, cubierto con un hábito de nuestra ór-l 
den, coQ una larga barba postiza, estaba en 
el pórtico del atrio de Nuestra Señora de la 
Seo esperando. 

Inmediatamente apareció un hombre en 
vuelto en un manto. 

Don Jayme me dijo al volver: 
—Yo creí en el primer momento que 

hombre que se me acercaba era el rey. 
Y me estremecí todo de alegría. 
El lugar era solitario. 
Allí delante de Nuestra Señora podia 

matar al infame si era él. 
Pero cuando el encubierto me dijo: «ya es 

hora," por su voz conocí que no era el rey, 
sino otro hombre más infame aiía, otro de­
monio más maldito aún, el que inspira al rey 
mayores horrores que los que el rey es capaz 
de líometer por sí mismo. 

Era don Pedro de Egerica, señor de Valen­
cia, que desde que el rey arregló con él sus 
diferencias no le abandona un momento ni 
en sus vicios, ni en sua infamias ni en sus 
crímenes. 

K\ consejero que ha pue«to junto á él Sa 
tanas, ó tal vez Satanás mismo. 

No me convenia exterminar á Egerica y le 
seguí en silencio. 

Todo está terminado, padre; mi desg'-a-
ciada esposa me ha reconocido, ha sido dócil 
á mi voz, ha bebido con una altivez digna 
de ella y de mí la funesta copa, tal vez más 
terrible que la de la muerte si nuestro pro­
yecto no le logra y dentro de una hora no 

• hemos conseguido salvarla. 
Como he dicho, yo había arrostrado el 

todo por el todo. 
Había pensado aprovechar aquella casua­

lidad que la fortuna nos presentaba, y habia 
buscado veinte hombres capaces de todo. 

Veinte honrados zaragozanos pertenecien 
tes á la cofradía del Santísimo Cristo de la 
Esperanza, que se venera en nuestro 
vento. 

Kl pertenecer los veinte hombres buscados 
por uií á la cofradía dq^se Sacratísimo Se 
ñor, cuya advocación es de la Esperanza, me 
pareció de buen augurio. 

Sin esperar un momento, don Jaime, ar­
mado, encubierto por un manto y un antifaz, 
se puso á la cabeza do los veinte hombres. 

Yo les habia provisto de una seña para que 
mediante ella se les franquease la puerta del 
Arrabal. 

Don Jaime salió. 
Pero no volví á verle al dia siguiente, ni al 

otro, ni al tercero. 
Al fin una noche volvieron á llamar á la 

puerta de nuestro convento. 
Volvieron á traerme un mensaje. i 
Yo adiviné al rey de Mallorca, y le recibí.] 
Venia pálido, extenuado, herido, mal cu 

rado, vacilante. 
—Ya sabréis lo que me ha acontecido,—di 

jo;—el rey, que confla ciegamente en vos, OP 
lo habrá revelado. 

—No,—le dije,—el rey no me ha llamado, 
no le he visto desde el dia en que me anun­
ció debia ir á auxiliar á vuestra esposa. 

—Eso significa,—contestó don Jaime,— 
que el rey desconfla de vos, y esto es graví­
simo para vos; tal vez vuestra caridad por 
nosotros os ha perdido. 

— ; Y q u é importa?—le dije;—he cumplido 
con lo que debo á Dios y con mi conciencia; 
cúmplase en mí lo que haya determinado la 
divina voluntad. 

Mientras yo hablaba, vi que palidecía má.'̂ -
y más el rey don Jaime. 

Vaciló y cavó al fln sin sentido. 
Cuando se le socorrió, se vio que tenía en 

el pecho tres graves heridas mal vendadas. 
Le habia sido necesario sin duda un es­

fuerzo heroico para haber llegado en aquellfl 
sitnafion á T>n''sf,-o ponvp'Pto. 

Pasaron tres días, durante los cuales don 
Jaime, oculto en mi celda, asistido por uno 
de nuestros monjes que es un sabio médico, 
estuvo entre la vida y la muerte. 

Al fln fué posible hablarle, y entonces me 
dijo: • 

—Apenas salimos por la puerta del Arra­
bal y ganamos la ribera ocultos entre los ár­
boles, cuando vimos que por el rio adelan­
taba una barca, en la cual iban cuatro hom­
bres, uno á la proa, otro á la popa y dos en 
el centro. Uno de ellos sostenía entre sus 
brazos una forma blanca é inerte, una forma 
de mujer, mi pobre esposa; el otro hombre 
llevaba en sus brazos un niño que lloraba. 

Aquel niño era mi hijo. 
Seguimos el avance de la barca ocultos en­

tre los árboles. 
La barca tomó muy pronto la vuelta del 

Ebro y dio vista á la Aljafería. 
A una buena distancia de ella atracó á la 

orilla, y el rey y don Pedro de Egerica, que 
sin duda el era el que acompañaba al rey, 
saltaron en tierra. 

Don Pedro llevaba sobre sus hombros á mí 
esposa, inerte aún. I 

No habia, pues, tiempo que perder. 
Nos lanzamos mis veinte y yo de la espe­

sura espada en mano; pero aún no habíamos 
llegado al infame, cuando de otra parte de la 
espesura salieron muchos hombres. 

Se trabó un combate horrible. 
Pero el número nos agobiaba. 
El rey don Pedro y Egerica habían desapa-

recido. 
Yo, mal herido, acorralado, empujado ha­

cia el rio, caí en él. 
Esto me salvó. 
Aproveché mis últimas fuerzas. 
Me dejé ir con la corriente. 
Nadé algún tiempo bajo el agua. 
Volví luego á flote. 
Vi que un grupo de hombres se perdía en 

a espesura. 
Desaparecieron al fln. 
Seguí nadando, pero perdía mucha sangre 

de mis heridas. 
Empezaron á faltarme las fuerzas y grité 

desesperado pidiendo socorro. 
Yo no quería morir. 
La vida es la esperanza; y mi esperanza, 

mi única esperanza, es salvar á mi esposa y 
á mi hijo, si aún se les puede salvar. 

Aquellos momentos fueron horribles, padre. 
Yo pedia socorro á la soledad y al silencio. 
La corriente empezaba á arrastrarme. 
De improviso oí una voz robusta, una voz 

áspera que me decía; 
—Teneos, teneos, no perdáis el valor. 
Luego oí en el rio el golpe de un cuerpo que 

caía al agua. 
Después nada más. 
Cuando volví en mí me encontré en un 

pobre lecho, y vi á mi lado, á la luz de una 
tea, una mujer, casi una niña, que me mi­
raba con ansia. 

Estaba en la cabana de un labriego. 
Todo lo que tenía á mi alrededor me lo 

indicaba. 
Aquel hombre, padre de la joven que yo 

habia visto junto á mi lecho, me habia visto 
en Zaragoza al lado de don Pedro cuando 
perdido ya mi-reino de Mallorca yo vine apres­
tarle un homenaje inútil y á someterme á las 
humillaciones que me quiso imponer. 

Todo por amor á mi esposa y á mi hijo. 
/'Se continuará.J 

SEKS.'BILIDAD Y SENSIBLERÍA. 
I 

¿No os ha llamado la atención alguna vez, 
lectores mios, la errada manera con que ge­
neralmente se juzgan en el mundo, no sólo 
las acciones, sino hasta los sentimientos? 

Raras, rarísimas veces se da á las cosas el 
jnc--nbro quP! les «orrespraidf!; y esa terrible' 

opinión pública, á que tanto y con tanta ra­
zón tememos todos, tiene ordinariamente un 
punto de vista que no puede ser más equivo­
cado. 

Se llama, por ejemplo, bondadosa k una per­
sona que sólo es amable; dula á la que no se 
cuida de que el mundo se desplome; cariñosa 
á la que hace algunas zalamerías de rutina, 
sin pensar jamás en las desgracias ajenas; 
prudente á la que deja ofender con una cobar­
día indigna á un amigo ausente; benévola á 
la que mira con indiferencia los yerros y aun 
las faltas de las personas que deben serle más 
amadas, y así se juzga de todo lo demás. 

Por lo que toca á la mujer, la opinión pú­
blica anda aún más descaminada; la moaes-
tia y aun la dignidad se toman muchas veces 
por escasez de inteligencia, al paso que se 
da el nombre de talento á la osadía para ha-
bl.ir de todo bien ó mal. 

Pero dejando las varias equivocaciones que 
tanto daño hacen al sexo débil, y que estoy 
consignando en la Galería de vicios y virtu­
des que escribo actualmente, vengamos al 
asunto que es objeto de este pobre artículo, 
es decir, á la deflnicion de una especie que 
abunda mucho y que merece ser conocida. 

Voy á hablar de las sensibles y de las sen­
sibleras, y quisiera hacerlo de modo que 
aquéllas y éstas quedasen en el lugar que les 
corresponde, para que no se pudieran con­
fundir en adelante como hasta hoy. 

II 
La sensibilidad es uno de los más bellos 

atributos de la mujer, y sin ella puede decirse 
que no tiene de mujer más que el nombre. 

Pero aquella bella y dulce cualidad no se 
da á conocer por alardes continuos; una pe­
quenez la descubre, y acaso ni ella misma 
sospecha que existe; la sensibilidad es una 
compasión natural y tierna de las penas y de 
los dolores de los otros, es el deseo de ayu­
darles , es el generoso anhelo de la felicidad 
ajena; una lágrima es un testimonio irrecu­
sable de la sensibilidad del corazón; el cui­
dado de los animales indefensos, el cariño 
que se les profesa lo es también; no hay una 
persona verdaderamente sensible que mal­
trate á un animal. 

Hace pocos días fui yo á ver á una joven 
muy bella que conozco; su aire de hada, la 
delicadeza encantadora de sus facciones, la 
dulzura de su voz y la elegancia de sus mo­
dales hacen de ella más bien que una mujer 
una sílftde; además, está siempre hablando 
de su sensibilidad; jamás va á ver uñ dra­
ma porque se pone mala; las emociones, 
según ella dice, la matan, y se queja conti­
nuamente del corazón. 

Cuando yo llegué á su casa se me hizo en­
trar en una pequeña habitación donde se ha­
llaba: delante del balcón, y acostada en un 
cestillo, habia una gata rodeada de cuatro 
hijuelos que había dado á luz; la sílflde eli­
gió el de la piel más bonita, y señaló los 
otros tres á un criado, diciéndole: 

—Vaya usted ahora mismo á tirarlos lejos 
de aquí. 

Este rasgo acaso parezca insignificante á 
muchas personas; ¿qué importa, en efecto, 
la vida de tres anímalillos recien nacidos? 

Nada á primera vista; y sin embargo, yo 
no he podido ya estimar á la delicada persona 
que decretó ía muerte de aquellos infelices 
bichos con la sonrisa en los labios, con tan 
perfecta tranquilidad. 

Una mujer sensible puede alumbrar sin 
palidecer para- que corten un brazo á una 
persona querida, si de esto depende la con­
servación de la vida de aquella persona; y no 
será extraño que al ver á un anciano tenderle 
una mano en demanda de una limosna pro-
rumpa en lágrimas. 

Una frase de un drama ó de un libro hu­
medece á veces los ojos de una mujer, y 
( bueno es decirlo en honor suyo) los ojos de 
nn hombre también; y sin embargo, aea.«o 
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esta mujer y este hombre no se habrán sa­
bido desmayar en toda su vida, ni habrán di­
cho ninguna frase pomposa y estudiada. 

Dejemos á las sensibles para acudir á las 
sensibleras, no sin asegurar antes que la sen­
sibilidad es silenciosa y se oculta en el mis­
terio y en la sombra. 

III 
—¡Oh, yo soy muy sensible! No puedo pa­

sar por delante de la casa donde viví con mi 
pobre marido,—decia hace poco tiempo de­
lante de mi una viuda bonita y muy coqueta. 

-—iA.h, sacadme, sacadme de esta casa,— 
gritaba otra joven á quien también conoz­
co;—no quiero estar en ella durante la ago­
nía de mi padre! 

—Y sin embargo, mi querida sobrina,— 
objetó una liermana del que agonizaba,—tu 
padre moriría más tranquilo si pudiera verte 
hasta el último instante. 

•—i Oh, pero yo sufriría horriblemente! 
La anciana señora se encogió de hombros, 

y una amarga sonrisa entreabrió sus labios. 
La joven salió de la casa conducida por una 

^miga que elogiaba su sensiitlidad, y el pa­
dre murió sin el consuelo de fijar su última 
mirada en los ojos de su hija. 

Cualquiera podría pensar que aquella jo­
ven ha deplorado el no haber recibido el úl­
timo abrazo de su padre ; pero nada de eso; 
se creyó en su derecho huvendo de un espec­
táculo que la hacia padecer. 

En cambio, estas personas que nada sien­
ten , que por nada se conmueven, padecen 
de convulsiones, desmayos, sincopes y risas 
nerviosas en tales términos que su salud está 
siempre quebrantada, y que es preciso mi­
marlas de continuo y sin descanso. 

Las sensibleras creen que todo se les debe 
de justicia; yo he escrito una novela titula­
da Bl Sol de invierno, en la que pinté una de 
esas mujeres, monstruos de egoísmo con cara 
de ángel, y algunas de la especie se han 
Visto retratadas allí con sobrada fidelidad, lo 
^ue no es extraño, porque el retrato estaba 
tomado del natural y estudiado en sus de­
talles. 

^En este libro', Gertrudis, á los veinticinco 
inos, ve partir á s u marido á Cuba, y no llora 
por no estropear sus bellos ojos, pues tiene 
que asistir al dia siguiente á un baile; con-
na luego la educación y el cuidado de sus hi­
jas á una aya, porque le hacen sufrir hor-
^iilemenle las dos niñas con los cuidados que 
fxigen; doce años después es una de las mu­
jeres más á la moda de Madrid, y la llaman 
Tulita, gastando su caudal en mantener pa-
''asitos y amigas íntimas que contemplan su 
sensibilidad y la llenan de mimos; y diez 
anos más tarde se convierte en santurrona, 
pasándose las mañanas en oir misas y las 
tardes en rezar trisagios, y dejando á sus 
hijas que pasen á su vez el tiempo como me­
jor les parezca, evitándose cuidados que le 
"icen sufrir mucho 

Este retrato es el de muchas sensibleras de 
voz melosa y plañidera, de genios sentimen­
tales , y que en el fondo de su alma no aman 
ni estiman á nadie, ni reconocen otro deber 
jne el de mirar por sí mismas y cuidar su ex-
'''•ema impresionabilidad. 

Muchas de esas señoras no saben si su ma 
rido tiene disgustos, ni á qué hora sale de 
casa ni á la que vuelve; ignoran si sus hijos 
estudian y si sus hijas leen libros peligrosos; 
Son tan sensibles que se ahorran toda clase 
ue cuidados. 

7-¡0h!—decia hace pocos días delante de 
mi una sensiblera;—no hay nada mejor en el 
mundo que aproximarse todo lo posible á la 
piedra; para conseguirlo tral)ajo yo todo lo 
imaginable. 

—¿ Pero y los goces del sentir?—lo preguntó 
nna persona de su familia, riéndose por ade­
lantado de la respuesta que iba á darle. 
, "Ti^h, sentir es el castigo de la humani-
'**a! i Sólo el que no siente es feliz! 

—¿Entonces los chopos y los alcornoques 
son muy felices según tú? 

—¡Alcornoque quisiera yo ser! 
—¡Y lo eres!—murmuró la otra dama con 

una burlona y graciosa sonrisa. 

IV 
¿ Habéis visto alguna carta de una sensi­

blera ? 
¡ Qué estilo tan romántico! 
¡Qué profusión de exclamaciones! 
¡ Cuánto ¡ ah ! ¡ oh! ¡ ay ! 
¡ Qué lacrimosas frases ! 
¡ Qué periodos tan tiernos, tan exagerados 

para decir la cosa más trivial y más pequeña! 
El tormento que esas personas imponen es 

irresistible; es preciso amarlas mucho, por­
que según dicen, para ellas el amor es la vida; 
y hay que compadecerlas de continuo por sus 
males imaginarios. 

La sensibilidad verdadera, por el contra­
rio, es pudorosa y reservada; se explica casi 
siempre por una lágrima furtiva y enjugada 
antes de que nadie se aperciba de su apari­
ción. 

Una mujer verdaderamente sensible se 
desmaya y grita pocas veces; pero es ¡acil 
que se muera de dolor con la sonrisa en los 
labios y haciendo la dicha mientras viva de 
cuantos la rodean. 

En otros artículos hablaremos de varios 
juicios errados de esa temible y tenebrosa en­
tidad llamada opinión pública: nuestra voz 
es muy débil, pero la verdad le prestará fuer­
za, y de seguro más de un benévolo lector 
dirá con una sonrisa de simpatía : 

—Tiene razón; quien ha escrito esto ha 
pensado ó ha sufrido. 

Las dos cosas, amigo lector, y tal vez más 
la segunda que la primera. 

MARÍA DEL PILAB SINUÉS DB MARCO. 

HONOR DE ESPOSA 

Y C O R A Z Ó N DE M A D R E . 
NOVELA OniGINAI. 

DE DON RAMÓN ORTEGA Y FRÍAS. 

^Coníinuacion.J 

A nadie había hecho mal, sino que por el 
contrario había hecho más de un beneficio; 
algunos de los murmuradores se habían sen­
tido mortiñc dos por las bromas y travesuras 
de Querubín, y otros lo miraban con envidia. 

¿Qué envidiaban? 
No era ciertamente la fortuna del mancebo, 

pero sí su inteligencia, sus virtudes y su 
valor. 

Esto es bastante para que el lector empiece 
á conocer á Querubín, y para que se com 
prenda cómo podía ser amado por una mu 
jer cuyo amor solicitaban muchos hombres 
ricos y de elevada posición. 

En cuanto al protector, poco tenemos que 
decir. 

Era pobre, puesto que no poseía más que 
algunos bienes que le producían una pequeña 
renta; pero estaba orgulloso con su hidal­
guía, y como un tesoro guardaba los amari­
llentos pergaminos que probaban la nobleza 
de su origen. 

Era apegado á todo lo antiguo, y por con­
siguiente no transigía con las ideas modernas 
que bien pronto debían poner en conmoción 
la sociedad. 

Asegurábase que el buen hidalgo había 
sido algo calavera en su juventud; pero 
nadie podía echarle en cara ninguna mala 
acción. 

Había sido jugador, pendenciero y galan­
teador como el que más. 

Is'o se había casado, porque la escasez de 
su fortuna fué un inconveniente para que 
aceptase su amor ninguna dama tan noble 

como él la quería, y por nada del mundo el 
buen hidalgo hubiera mezclado su sangre 
con sangre plebeya. 

Creía firmemente que era un hombre muy 
severo; pero sobre este punto ¡̂ e equivocaba. 
^Va hemos dicho que amaba á Querubín 

como puede amarse á un hijo , y esto hasta 
cierto punto fué una desgracia para el man­
cebo , pues no quiso el hidalgo dedicarlo 
á ningún oficio, creyendo que así lo des­
honraba. 

Le había hecho aprender las primeras letras 
y algún lat ín, otorgó testamento en su 
favor, y con esto creyó que el joven no nece­
sitaba más. 

Cuando Querubín tuvo diez y seis años, su 
protector le enseñó á manejar la espada. 

El discípulo consiguió bien pronto ser 
maestro. 

Entonces dijo el hidalgo: 
—Ya no te falta más que vaciar una botella 

sin marearte y tener un desafío para ser un 
hombre completo. 

¿Por que serie de circunstancias había lle­
gado Querubín á ser amparado por el hi­
dalgo? 

A este se lo oiremos referir muy pronto. 
Entregado á reflexiones bien desagradables 

-obre su situación, pasó Querubín hasta las 
dos de la madrugada, hora en que levantó 
la cabeza y dijo: 

—Veremos. 
Y con el descuido propio de la juventud y 

a tranquilidad de su pura conciencia, levan­
tóse , tomó el velón , fué á su dormitorio, 
desnudóse y se acostó, quedando á los pocos 
minutos profundamente dormido. 

A las seis de la mañana, hora en que aún 
no podían contemplar los rayos del sol los 
habitantes de la villa tres veces coronada, 
movióse de un lado para otro el protector de 
Querubín, estiró los brazos y pronunció el 
nombre de su protegido. 

Nadie le respondió. 
—¡Bah!—dijo el buen hidalgo,—mi ahijado 

es madrugador, pero no tanto que se levante 
á media noche. Aún no penetra luz por las 
endijas, y por consiguiente es hora de dor­

mir. No tengo sueño; pero si no es de dia, 
dormiré. 

Y por un esfuerzo de su voluntad entre­
góse nuevamente al reposo después de arre­
bujarse en las ropas de su pobre lecho. 

Otra hora pasó. 
El hidalgo volvió á despertar. 
—Querubín,—dijo: 
Tampoco entonces le respondieron. 
Se resti-egó los ojos, bostezó ruidosamente, 

incorporóse y exclamó: 
—¡Vive el'cielo! No sé qué hora es, pero 

seguro estoy de que ya el sol nos alumbra. 
Con tono de impaciencia volvió á llamar k 

su ahijado. 
Luego se incorporó, escuchó, oyó alguno de 

los ruidos que sonaban en la calle y saltó de 
la cama. 

Al levantar la cortina que cubría la puerta 
de la alcoba, vio algunos muy débiles rayos 
de luz que penetraban á través de las íníl 
y una rendijas de las ventanas del aposento 
inmediato. 

—¡Cuernos de Lucifer!—dijo el hidalgo.— 
¿Qué síí^niftea esto? ¿Qué le ha sucedido á 
mi ahijadp para qué á estas horas duerma 
todavía? Á menos que haya pasado la no­
che fuera de casa ó que este enfermo 

En ropas menores salió de la alcoba el hi­
dalgo, abríó la ventana y á través de los vi­
drios penetranm torrentes do luz. 

Esta es la ocasión más oportuna para que 
hagamos su retrato. 

Era de elevada estatura y enjuto do C!j,rnes, 
hasta el punto de que fácilmente hubieran 
podido contarse sus huesos. 

Esta circunstancia hacia que su aguileña, 
delgada y larga nariz pareciese doblemente 
larga. 

Eran muy salientes los pómulos de su ros • 
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rrii, y R\is ojos pequcífios y redondos apare-
i-i,ui'(!()l)ii'ni('iitc hundidos, porque sus cejas 
';oijri.'.-;'.l¡:iri doinasiíulo, eran espesas y esta-
buii e:;si unidas s )brc su nariz. 

V.n fauíbin su boca, aunque grande, tenía 
ífruf'sos lübios que revelaban franqueza si# 
la'ual, y su frente era espaciosa, noble y al­
tiva coino la de una criatura de privilegiada 
¡nteli^'eneia. 

Lo mismo en lo físico que en lo moral, pre 
sentaba el caballero una mezcla extraña, in 
definible. 

Fra l'oi), doblemente feo, según ya hemos 
dicho, en ropas menores, dejando ver sus 
larguísimas y descarnadas piernas y sus pies 
que parecian' un manojo de músculos , tendo­
nes , arterias y huesos. 

Sin embargo, no tenía nada de repulsivo el 
conjunto del protector de Querubín, sino que 
porel contrario era lo que vulgarmente se 
llama simpático. 

Aún no hemos dicho su nombre, pero ahora 
vamos á darlo á conocer. 

Llamábase Godofredo de Guevara, ilustre 
apyllido con que se envanecía. 

Godofredo se había llamado su padre, su 
abuelo, su bisabuelo y todos sus ascendien­
tes, pues era costumbre en su familia que el 
heredero por lírica recta tuviese este nombre. 

Hecia el señor de Guevara que habían sido 
inmensamente ricos sus abuelos; pero que 
durante el reinado de triste memoria de Fe­
lipe III, un Godofredo de Guevara había em­
pleado toda su influencia en favor de los mo­
riscos para que no se les expulsase del terri­
torio español. 

Esto l'ue suficiente para que se confiscasen 
.«(US bienes, acusándolo de alta traición; y 
aunijue murió sin que el delito se probase 
ni se pronunciase fallo, quedáronse los bie­
nes en mano de los unos y los otros, sin que 
yolví3sen á poder de la famílfci. 

Desde entonces, ésta se víó reducida á una 
miseria espantosa, y gracias á que pudieron 
cobrar algunos créditos no murieron de 
liambre. 

El padre del protector de Querubín había 
heredado algunos bienes de un primo lejano. 
y éstos eran los que constituían la fortuna de 
nuestro personaje. 

Llevaba muy á mal el señor de Guevara 
que se le llamase simplemente hidalgo, pues 
decía que era caballero de primera calidad, 
y sobre este punto tuvo más de una cuestión 
demasiado desagradable. 

De su carácter nada decimos, pues muy 
pronto lo daremos á conocer. 

Miró á su alrededor, y al ver el sombrero 
y la espada de su ahijado, dijo: 

—Pues en casa está, pero se habrá recogí 
do al amanecer. Dicen que la juventud de 
estos tiempos está perdida ¡Oh!.... To 
dos los tiempos son iguales. Cuando yo te 
nía veinte años me divertía de noche y des­
cansaba de día, sin que esto menguase mi 
honor. 

Exhaló el señor de Guevara un triste sus­
piro, es decir, suspiró como todos suspiramos 
al recordar mejores tiempos y pasados goces 
que no pueden volver. 

—IJueno será,—dijo mientras empezaba á 
vestirse, —dirigir cuatro palabras severas á 
ese pobre muchacho, porque sí es justo darle 
libertad, si á su juventud deben perdonár­
sele ciertos extravíos, no conviene tampoco 
dejarlo sin freno para que se pierda, para 
que naufrague en las borrascas del mundo. 
Q'.iiero ser su padre, y lo seré, y en mí en-
coati-ará tanta severidad como cariño. 

,Vcal)ó de vestirse el buen hidalgo. 
Puso, ü su peluca, que dicho sea de paso 

estaba I)astanto deteriorada, y saliendo de la 
habítaeiojí dirigióse á la en que dormía el 
ati'(!vido y hermoso mancebo. 

Detúvose á la puerta, dio algunos golpes 
y gritó : 

—¿Aún no es hora de dejar la cama? Me 
parece, joven libertino, que siquiera por res­

peto á mi persona debierais estar ya levan­
tado 

—Vistiéndome estoy,—respondió una voz 
soñolienta. 

— Pues aprisa, aprisa,—replicó el hidalgo. 
Y volvió al aposento que conocemos ya, 

examinó las botellas de que hicimos mención, 
y tuvo la fortuna de encontrar todavía un 
poco aguardiente. 

Sentóse y bebió sorbo á sorbo el espirituoso 
liquido. 

Entretanto regiótró sus bolsillos, sacó al­
gunas monedas de plata y do cobre, y ha­
ciendo un gesto de disgusto murmuró : 

—Poco es para vivir hasta fin de mes , á 
menos que antes no quiera facilitarme algu­
nos ducados el miserable judío que tanto 
dice interesarse por •v.i suerte ; pero sí no co­
memos capones llenaremos la tripa con len­
tejas, nos resignaremos y esperaremos el día 
de la justicia. 

Así pasó él hidalgo como unos quince mi­
nutos, y Querubín se presentó saludándolo 
respetuosamente. 

—¿No sabes qué hora es?—dijo el señor de 
Guevara. 

Desplegó el mancebo una leve sonrisa, y 
respondió: 

—Bienaventurados los que tienen siquiera 
un reloj. 

—Señor Querubín, dejaos de bromas cuan­
do de asuntos muy serios se trata. 

—Perdonad, padre mío, pero 
—¿A que hora habéis venido, señor Que­

rubín?—replicó el hidalgo con entonación de 
severidad que mucho de cómica tenia. 

—Era tarde ya; pero con seguridad no 
puedo decir la hora. 

—Siquiera sobre poco más ó menos 
—Ilás délas doce,—dijo el mancebo, que 

parecía cada vez más turbado. 
—Necesito explicaciones de vuestra con­

ducta. 
—Me tratáis hoy con una severidad 
—Hace más de una hora que os aguardo. 
—Otra vez os pido perdón. 
—Os perdonaré si me dais una prueba de 

franqueza. 
—Nunca he mentido. 
—Tarde debe ser, el hambre me atormenta; 

vamos en busca del almuerzo, y mientras se 
fortifican nuestros estómagos entraremos en 
explicaciones. 

Y esto diciendo el hidalgo, tomó su capa 
y su sombrero de tres picos, ciñó su espada 
y exclamó : 

—¡Vive el cielo!.... Esta ropa se encuentra 
tan rnal parada En fln, no hablemos de 
esto ahora. 

Querubín se puso su sombrero de anchas 
alas. • 

—Ya estoy dispuesto,—dijo 
— ¿Y la capa? 
—No hace frío. 
—¡Que no hace frío!.... Mirad, joven inex­

perto, mirad y veréis el hielo que cubre y 
quita su trasparencia á los vidrios de esa 
ventana ¡Que no hace frío!.... ¡Cuernos 
de lucifer!.... Tiritando he pasado toda la 
noche, y aunque esto en parte es culpa de 
mí pobreza, me ha convencido 

— Pues yo tengo calor,—interrumpió el 
joven. 

—Aunque el sol del estío hubiese de der­
retir vuestra mollera, ¿adonde iríais decoro­
samente sin la capa? 

Querubín sufría horriblemente en aquellos 
momentos. 

Volvióse de un lado para otro, y dijo al fln: 
—Está rota. 
—Lo que se rompe se zurce, y por consi­

guiente 
—Pues bien, puesto que es preciso 
—^jDónde esta vuestra capa? 
—Me la han robado. 
—¿Que os la han robado?—gritó fuera de 

¿Acaso no llevabais vuestra espada? ¡De qué 
os servia, y de qué os han s&fvído los puños 
y el corazón?. .. ¡Ira del infierno!.... ¡Que 
os han robado!.... ¡Y de vergüenza no os 
habéis muerto antes que confesar vuestra 
deshonrosa cobardía! 

Como sí la sangre fuese á brotar, enreje-
cieron las tersas mejillas de Querubín. 

Arrugóse su entrecejo, escapáronse dos 
centollas de sus negros y magníficos ojos, y 
su mirada se tornó luego sombría. 

Reinó por algunos instantes un silencio 
absoluto. 

—Responded,—dijo severamente el hi­
dalgo. 

Preciso era adoptar una resolución. 
Antes que pasar por cobarde estaba dis­

puesto el joven á sufrirlo todo. 
Había inclinado la cabeza, la levantó, y 

mirando al señor de Guevara, dijo enérgica­
mente : 

—¡Cobarde!.... Eso no, padre mió. 
—¿Está teñida en sangre vuestra espada? 
—No. 
—Pues entonces 
—Puesto que queréis almorzar, vamos y 

sabréis dónde está mí capa. 
—Ello es que la has perdido..... 
— Sí, la he sacrificado á la honra de una 

noble criatura. 
—Eso es incomprensible. 
—Repito que me explicaré mientras al­

morzamos. 
—Pero como decentemente no podéis salir 

sin capa, tomad la otra mía. 
—i La vuestra!... . Ahora veréis. 
Abrió el arcon Querubín, sacó una capa 

doblada cuidadosamente y se la puso; per« 
arrastraba la prenda por lo menos un pal­
mo, pues ya hemos dicho que el señor de 
Guevara era de elevada estatura. 

A pesar de que su situación era bien critica 
y del respeto que le infundía su prot«ctor, 
Querubín dio algunos pasos mirándose y 
soltando una carcajada burlona. 

No pudo el buen hidalgo conservar tam­
poco el continente grave que entonces con­
venía y volvió á otro lado la cabeza para son­
reír, mientras murmuraba: 

—¡ Diantre !.... El muchacho tiene razón. 
—¿Qué os parece, padre mío? 
—Quítate esa capa, dóblala, carga con 

ella y la llevaremos al maestro Policarpo 
para que en un momento la recorte, pues su­
pongo que no hay esperanza de recuperar la 
tuya. 

—Me parece que no. 
—¿Acaso ignoras dónde se encuentra? 
—Supongo que en manos de escríbanos y 

alguaciles. 
—Entonces hay que renunciar para siem­

pre á la perdida prenda. 
—Tal creo. 
—Vamos, vamos. 
—Pero esta capa es la nueva 
—Ya lo sé. 
—Y ya que sois generoso hasta el punto 

de cederme una, recórtese la que está más 
usada, pues no es justo 

—Esa ha de ser. 
—No,—replicó enérgicamente Querubín. 
—¿Os rebeláis? 
—Me rebelo. 
—¡Vive Dios! ... 
—La capa nueva será para vos, ó yo me 

quedaré sin ninguna. Cuando me hayáis es­
cuchado os convencereis deque no tengo que 
acusarme de ninguna fealdad, me compade­
ceréis, y entonces 

—Basta, basta,—interrumpió el hidalgo, 
que empezaba á sentirse profundamente con­
movido. 

—Mí buen padre,—dijo tristemente Que­
rubín. 

—¡Vive el cielo!....—Siempre has de sa-
lirte con la tuya; pero será la última, lo juro; 

sí el señor de Guevara.—¡Y os habéis dejadoiy si la pérdida de esa capa es prueba de aí-
robar como el más cobarde malandrín!.. . . |guna cobardía No quiero creerlo, no. 
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—Sois justo. 
—Toma, toma,—repuso el hidalgo. 
Y se quitó su raída capa de color verde muy 

claro, poniéndose la nueva. 
Salieron de la casa. 
Ni una palabra más pronunciaron entonces. 
Tomaron calle de Segovia arriba. 
Diez minutos después atravesaban la de 

Milaneses, volviendo á la derecha y bajando 
pw la Co.stanilla de Santiago. 

CAPÍTULO V. 
XuGvos personajes. 

Las calles del Mesón de Paños, del Bone­
tillo, de la Escalinata y de la Independencia 
Ho eran entonces más que derrumbaderos 
apenas accesibles, que terminaban en los Ca-
üos del l'eral y en un barranco hediondo 
donde el agua do las lluvias se encharcaba y 
corrompía. 

Aún hoy, después do tantas reformas y 
tanto afán por embellecer la capital de Es­
paña, nada se ha heciio para reformar la calle 
do la Escalinata, á pesar de que so encuentra 
en el centro de la población, en uno de los 
sitios más concurridos y fronte al gran teatro 
de la ()pera. 

Se han construido unas escaleras para ba­
jar más cómodamente al fondo del barranco, 
.V con e.sto sa han quedado muy satis.'echos 
los reformadores. 

La calle del Mesón de Paños tenia enton­
ces muy pocas casas. Una de ellas era una 
Posada, donde desde muy antiguo paraban 
los mercaderes ambulantes que en sus recuas 
traían paños'de nuestras fábricas de Alcoy, 
de Tarra.sa, de Bejar y de otros puntos. 

A esta circunstancia deba su nombro la 
calle. 

Junto a la posada habia otra casa que ya 
no existe. 

Tenia dos cuerpos, era bastante grande y 
formaba la esquina de la Costanilla de San­
tiago. 

No era menester más que echar una ojeada 
al edificio para conocer que allí se alberga 
l̂ an muchas familias pobres, pues asi lo de 
cian claramente los harapos puestos á secar 
en los balcones y ventanas, y los rostros pá­
lidos que se dejaban ver por las mismas. 

La entrada principal la tenia la casa por la 
üostanilla de Saotiago. 

f'Se coníinuará.J 

S E C C I Ó N D E A M E R I C A . 

JUICIO CRITICO 
DE LOS 

POETAS AMERICANOS, 
POR EL DOCTOR LÓPEZ DE LA VEGA. 

(Continuación.) 

Hemos leído últimamente, creemos que en 
el .¥i{«í/o Nuevo, Revista ilustrada que se pu­
blica en Nueva-York, una sencilla pero tierna 
Composición, cuyos principales versos dicen: 

Hay un dulce" misterio todo mió, 
Un secreto de amor no revelado, 
Un dolor sin gemidos, no soñado 
Ni aun por aquella que su causa fué. 

Cuando de lejos, al pasar, la miro. 
Yo solo se de un alma la agonía: 
Si elia me mira, entonces.. .. ¡todavía 
No ha llegado á mirarme esa mujer! 

Siempre con ella, y siempre solitario. 
Hasta el ün llegare de mi jornada, 
Sin recibir en mis delirios nada. 
Sin que nada me atreva á demandar. 

. Kl fondo de esta bella poesía revela una pa-
'̂ iou tan profunda como arrebatada, y pone 

en evidencia un sentimiento de primer orden, 
tan fecundo como original. 

El Sr. Blest Cana, representante de Chile 
en la iíepública del Uruguay, ha escrito mu­
chos versos floridos y de un pronunciado li­
rismo. 

La Serena, de Blest Gana, dice: 

Cuando ya el sol á sepultarse vaya, 
Sueños formando de ambición de gloria, 
O recordando mi [¡asada liigtoria. 
Yo vagaré por la desierta playa. 
En esta poesía resalta un sentimiento de me 

lancolia, que puede presentarse como muestra 
de la índole esencial del estro del señor Blest 
Gana, cuyos recurso;> imaginativos s o n i n 
mensos. 

Ha llamado mucho nuestra atención la si 
guíente poesía, que Iiace poco hemos leído en 
El Siglo de Montevideo : 

KECÜEEDO 

A LA ME5I0IIIA DE SARITA (JlIJANO. 

I 
Cual tierna y candida flor 

Que al abrir su hermoso broche 
El céfiro de la noche 
La marchitó con rigor, 

Así de Sara el vivir 
Brilló esplendente en el mundo , 
Siendo en él sólo un segundo 
El curso de su existir. 

Esperanza que al nacer 
Se concibe seductora, 
Creyendo que ella atesora 
Todo lo grande del ser. 

De Sara asi pareció 
La existencia , á quien veía 
Las gracias con que á porl'ía 
La Natura la dotó. 

El vate llora también, 
Y con fúnebre armonía 
Su triste cantar envía 
Del Creador al edén. 

El intercede por vos, 
¡Oh madre desventurada! 
iíspera, pues, resignada 
El justo tallo de Dios. 

II 
Los cantos que á los ángeles 

Se elevan de la tierra. 
Con eco fervoroso, 
Con dulce y santo afán , 
El corazón nos dice 
Que su rumor encierra 
La fe que al firmamento 
Con la esperanza van. 

Kecibenles los seres 
Que son del cielo encanto. 
Con alegría inmensa, 
Con gozo angelical; 
Y con subliiíie anhelo, 
Y con bullicio santo, 
Repiten los acordes 
En coro celestial. 

Las sacras melodías 
El todo Omnipotente 
En su esplendente trono 
Escucha con bondad; 
Y pródigo al oírlas 
Compénsalas clemente, 
Brindando á quien las cantan 
Amor y caridad. 

Por eso la infelicc, 
La madre angustiada. 
La pérdida lamenta 
Del fruto de su amor. 
Con fervoroso acento 
De su alma lacerada 
Eleva al Paraíso 
Su canto de dolor. 

Escúchale amoroso 
El ángel que fué niiño. 
El que en el cielo mora 

Porque buen hijo fué; 
Y pide al Sumo Padre 
Que el maternal cariño 
Consuele, y en él brille 
El fuego de la fo. 

Y llora aún la madre, 
\' de improviso siente 
La llama que ilumina 
Su yerto corazón. 
Y es que el Ser Eterno 
Derrámale en la mente 
El bálsamo sublime 
De la resignación. 

J. Figvcroa. 
Noviembre 8 de 1871. 

Esta composición se resiente de algún des­
aliño en la forma, pero revela las condicio­
nes de un poeta fecundo que ofrece mucho 
para el porvenir, y pone en evidencia un sen­
timiento cristiano lleno de delicadeza, que 
debe guiar los pasos del poeta si ha de cum­
plir sobre la tierra su mi.sion sin l'altar á la 
consigna de su grandeza. 

Lamentable es que el poeta cubano Zenea 
se ha} a dejado arrastrar por el torrente de la 
insurrección, pues era realmente una perla 
del Parnaso americano. Sus versos eran con­
cisos y elegantes, y casi todos de carácter 
elegiaco 

Es bella la composición á Fidelia, notán­
dose lo que sigue: 

Tomamos ¡ay! por testigos 
De esta entrevista suprema, 
Unas aguas que so agotan 
Y unas plantas que se secan 
Nubes que pasan t'ugaees. 
Auras que rápidas vuelan , 
La música de las hojas 
Y el perfume de las selvas. 

No se puede dar más corrección y sencillez, 
y una espontaneidad más característica y sa­
zonada. 

Dice en otra parte: 

Baja Arturo al Occidente 
Bañado en púrpura regia , 
Y al soplar del manso alicío 
Las cólicas harpas suenan. 
Gime el ave sobre un sauce 
Perezosa y soñolienta, 
Se re.spira un fresco ambiente, 
Huele el campo á flores nuevas; 
Las campanas de la tarde 
Saludan á las tinieblas, 
Y en los brazos del reposo 
Se tiende Naturaleza. 

No se puede prescindir de conocer la pene­
trante melodía y la deliciosa melancolía de 
ese romance, digno de competir con los más 
castizos del duque de Ilivas. 

Es preciso conocer el carácter especial do 
los pueblos americanos para poder conven­
cerse de la suavidad de sus costumbres. 

(Se coíitittnaráj 

AUSENCIAS CAUSAN OLVIDO. 

KOVELA 

POR TORCUATO TARRAGO. 

PRIIVIERA PARTE. 

(ContimcaclonJ 

Cuando los dos jóvenes llegaron á el, se 
encontraron ni más ni menos que en el Pa­
raíso terrenal. L«. creación entera brotaba 
para ellos en a(iuel instante. El sol, el puro 
azul del cielo, el blanco murmullo de las 
aguas cayendo en un vecino estanque, el 
fresco perfumado de la mañana, el trino de los 
ruiseñores, In mística sombra de la arboleda, 
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el suave esplendor de las flores, la 
pomposa verdura de la Naturaleza, 
todo estaba en armonía con el estado 
de aquellos dos corazones, que pare­
cían nacer á la vida de un modo nuevo 
y repentino bajo las esplendidas emo­
ciones de la primavera. 

¿Quién es capaz de medir la fuerza 
que tiene una flor en el profundo y 
extraño idioma del corazón humano? 
¿Quién puede pesar la inmensa gra­
vedad de una burbuja de aire, aspirada 
al mismo tiempo por dos seres que se 
encuentran solos bajo la mirada de 
Dios y entre las magníficas decoracio­
nes ele la Naturaleza? Nadie. Ni los dos 
actores de la escena que vamos á des­
cribir podían calcular todo el torrente 
de afectos que brotaron bajo la influen­
cia de tan brillantes accesorios. 

Ana y Rafael se encontraban en me­
dio del huerto para llevar adelante una 
operación bien sencilla, la de reunir 
un poco de fresa; pero Rafael y Ana 
pensaban en ellos mismos sin acor­
darse para nada de la pobre fruta; y 
si bien estaban en el caso de recogerla, 
lambien existia una fuerza superior 
(jue les obligaba á mirarse como jamás 
se hablan mirado. 

Colocados bajo la apacible sombra 
de un her uoso peral, medio cubiertos 
con las rosas y azucenas del jardin, 
oyendo el canto de las aves, habla de 
estallar precisamente el amor, hasta 
allí comprimido, de aquellos dos jó­
venes. 'V; 

—¡Qué hermoso es esto! — exclamó 
Rafael mirando los brillantes ojos de 
-Vna. 

Esta, por toda contestación, se in­
clinó para tomar un ramo de fresas, y 
dijo con una voz tímida: 

—¿Vas á ser clérigo, Rafael? 
Este se estremeció Aquel recuerdo le 

presentó la realidad desnuda y árida como 
la muerte. 

—¡ilérigo yo! Pues qué, ¿hay razón, hay 
derecho para ahogar en lo profundo del cora­
zón todo lo que so refleja como un cristal en 
el espejo del alma? ¡clérigo! Es verdad 
Quieren que sea clérigo; el ano que viene di­
cen que debo ordenarme. Pero ¡Quién 
sabe! ¿Podrá saberse si el sol estará tan res­
plandeciente en el dia de mañana como en el 
de hoy? Además.... Todo consiste en una cosa. 
En este jardin se habla de otra manera. 
Repito que mañana no es hoy. 

Ana oyó todo aquel lenguaje, poniéndose 
unas veces encendida y otras blanca como el 
alabastro, ^o entendía, pero adivinaba. 

—Vamos á coger fresa. Mi míidre me estará 
esperando, dijo Ana por toda contestación. 

Los dos se inclinaron sobre las plantas y 
principiaron á coger la codiciada fruta. 

De pronto pasó por la frente de Rafael una 
cosa parecida á un riílámpago, se incorporó, 
miró á la candorosa niña de una manera 
extraña, y exclamó; 

—Aua, voy á preguntarte una cosa. 
—¿Qué?—contestó e.ita deteniéndose á su 

vez. 
—¿Quieres que sea clérigo? 
Púsose pálida la niña y respondió lacóni­

camente; 
—No. 
—Pues no lo seré. Haré lo que tú deseas. 

Pero 
—Pero ¿qué? 
—Que para no ser clérigo es preciso que 

,uceda una cosa. 
—¿Qué ha de suceder? 
—El que tú , Ana, no quieras á ningún 

hombre. 
—jÁ ninguno! 
Y en los ojos de la hermosa joven resplan-

• 1 icia una felicidad suprema. 
—Es decir, á ninguno, menos á mi. 

DUQUE DE L A T O R R E , 
general en jefe del ejército de operaciones. 

Ana bajó los ojos; se sonreía de una ma­
nera inefable. 

—¿Conque, según eso, deseas que te 
quiera? 

—Esa es la verdadera palabra , eso es lo 
que yo deseaba decirte, eso es lo que anhe­
laba mi corazón, Ana. Ahora bien; ¿podras 
amarme? 

—Si, murmuró la niña. 
—Pues te juro que no seré clérigo. 
—Vamos á coger fresa,—respondió Ana con 

su dulce sonrisa. 
VII 

Lasciate og-ui speranza. 
Desde aquel dia, Ana y Rafael se amaron, 

es decir, se idolatraron. Desde aquel dia 
principiaron á cantar ese sagrado idilio del 
amor, elevado por dos corazones á la esfera 
de lo infinito, para confundirse en un solo 
sentimiento, en una sola esperanza. 

Ellos se amaron como se ama en la pri­
mavera de la vida, como pueden amarse dos 
seres que se encuentran por vez primera en 
un nuevo paraíso. 

Todos los que han llegado á los quince 
años saben cómo es el amor que se experi­
menta en esta edad; es una cosa que se pa­
rece á una flor; es un perfume que se recon­
centra en sí mismo; es un sueño que toma' 
"a forma de una nube de oro, ó mejor dicho, 
es una nube que se amolda á las formas de 
un sueño. 

Ana y Rafael experimentaron todo esto y 
mucho más. Los amores primeros se conci­
ben, pero no se explican, hasta que los años 
les dan un carácter Arme ó deleznable. 

Todos son suspiros, miradas, opresiones 
de corazón, escasez de palabras, castillos en 
el aire, delirios y algo más todavía. Los ojos 
azules se ponen lánguidos; los ojos negros 
se llenan de una luz más intensa; los hom­
bres se ponen amarillos; las mujeres de 
color de rosa; hasta que unos y otros termi­
nan, ó por un matrimonio que á fuerza de 

ser deseado y apetecido se hace emi­
nentemente prosaico, ó por un rompi­
miento que separa para siempre aque­
llas dos estrellas que parecían confun­
dir sus rayos en un abismo de supre­
ma felicidad. 

Rafael y Ana estaban en el primer 
período, y por eso fueron felices entre 
aquellas flores y aquellos perfumes que 
brotaron de sus corazones. ¿Siguió Ra­
fael pensando en el Perrone, ó sea en 
el autor de teología, que por compla­
cer á su familia tenia que ojear todos 
los días? ¿Siguió Ana corriendo y sal­
tando entre sus compañeras para re­
conquistar cada vez más el sobrenom­
bre de la Liebre? 

Difícil es contestar á estas dos pre­
guntas. En cuanto á Rafael, tenía 
siempre el Perrone en las manos, pero 
ignoramos si en él fljaba los ojos. En 
cuanto á Ana , sabemos únicamente 
que tenía azogue en los pies, pero era 
para descender á cierta reja que comu­
nicaba á la calle por la tapia del huerto. 

Asi transcurrieron unos años hasta 
el dia en que por desdicha de Rafael 
y Ana tuvo el primero que jugar la 
suerte de soldado. 

Ya hemos dicho en el primer capi­
tulo de nuestra historia, que el dia de 
la quinta era el primer domingo del 
mes de Abril, domingo de Pascua de 
Resurrección. 

También hemos dicho que la pri­
mera cédula que salió fué la del pobre 
Rafael con el número seis. 

Nuestro joven no tenia tacha alguna 
que estuviera conforme con el cuadro 
de exenciones de la ley de .quintas. 
Sus padres tenían lo necesario para vi­
vir, pero no lo suficiente para librarlo; 
su tío el beneficiado apenas podía pa­

sar con la escasa renta y derechos de la 
parroquia; por consecui ncia, Rafael era ni 
más ni menos que un futuro soldado, si 
Dios no lo remediaba. 

Cuando nuestro joven oyó el terrible nú­
mero que cambiaba en un instante su condi­
ción social, su vida, su destino y su porvenir, 
hizo un gesto casi inexplicable, se quedó 
blanco como la cera, á pesar de ser moreno, 
miró á sus amigos, se despidió de ellos y se 
marchó silenciosamente á su casa. 

Su madre lo adivinó todo y se abrazó á su 
hijo sin lanzar un gemido, sin pronunciar 
una palabra. Poco después entraron el bene­
ficiado y el padre del joven, se sentaron coa 
calma siniestra, y asi permanecieron todos 
por espacio de una hora, mudos, llenos de 
estupor, y tan asombrados como si un rayo 
invisible los hubiese confundido. 

El sacerdote fué el primero que tomó la 
palabra. 

—i Loado sea siempre el nombre de Dios! 
Lo ha hecho quien puede, y debemos doblar 
la cabeza con resignación cristiana. La vida 
tiene sus grandes contratiempos, y los con­
tratiempos son la piedra de toque del corazón 
humanp. Reflexionemos con calma; miremos 
las cosas bajo el aspecto de la realidad, y 
veamos lo que es posible hacer en el triste 
extremo en que nos encontramos. 

Detúvose el beneficiado como si le asus­
tasen sus propias palabras, y continuó el 
anterior silencio. 

De pronto se interrumpió éste con una ex­
clamación suprema de aquella madre que 
tanto amaba á .su hijo. 

—¡Oh Dios mió! ¿y qué vamos^ á hacer 
ahora? 

Miró á su esposo con un estupor profundo, 
el cual se encogió de hombros. 

Esta prosiguió de nuevo dirigiéndose al be­
neficiado: 

—Lo venderemos todo, hermano, le pren­
deremos fuego hasta las sillas de la casa. Yo 
quiero que no se lleven á mi hijo. 
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—Lo venderemos todo,—replicó el 
padre como un eco. 

—Vender también lo que yo ten­
go,—añadió el sacerdote. 

Pero el joven, objeto de aquel de­
bate , se separó del cariñoso lazo que 
su madre habia formado con sus bra­
zos en torno de su cuello, y dijo con 
voz tranquila en la apariencia: 

—Jamás consentiré que se venda un 
hilacho de la casa para librarme de la 
suerte que he tenido. Ustedes, padres 
libios, son pobres; apenas tienen para 
vivir; la labor está mala; las tierras 
9.ue labramos no son nuestras, estAn 
* renta; nuestra única propiedad es 
esta casa, herencia sagrada que viene 
de nuestros abuelos; yo soy joven y 
puedo luchar con el porvenir, es de­
cir, que si no soy clérigo seré solda-
*̂ °> y ¿quién sabe después? 

Al concluir estas palabras llenas de 
verdades dolorosas, la madre de Ra­
fael volvió á abrazarse á su hijo como 
si le arrancasen el alma en aquel mo-
inento. El beneficiado no dijo una pa­
labra, se levantó y salió á la calle. 

Después se supo que vio á varias 
personas, á fln de tomar á réditos la 
cantidad de seis mil reales; pero to­
aos les cerraron las puertas de la es­
peranza. Hubo uno, sin embargo, que 
ofreció dar el dinero si se encontraba 
una garantía de diez y ocho mil rea­
les, libre de hipotecas, exigiendo un 
treinta por ciento anual, lo que im­
portaba un rédito de mil ochocientos 
reales. Esta proposición era una ruina, 
ttejor dicho, un suicidio; el buen sa­
cerdote meditó, echó cuentas, pro­
puso su casa como garantía, aceptó 
por último el treinta por ciento; pero 
el usurero, creyendo benignas sus an­
teriores proposiciones, dijo que el capital pres­
tado merecía mayor interés, y que no podía 
facilitarlo sin un cincuenta por ciento de ga­
nancia. 

Don A.nselmo bajó la cabeza, no dijo una 
palabra y se marchó con el alma contristada, 
10 tanto de que su sobrino fuera soldado, 
sino de que hubiera hombres tan sin corazón 
y sin conciencia que se atreviesen á robar 
de tal modo, protegidos, escudados y hasta 
Patrocinados por la ley. 

Veinte dias después de estas escenas fué 
el juicio de exenciones. El gobierno tenía 
prisa de que ingresara en el ejército el cupo 
actual, y la cosa iba con cuanta precipitación 
Ca posible. 

Rafael quedó declarado soldado. 
. El pobre joven dobló la cabeza ante seme­
jante suceso, y se resignó de nuevo á cuanto 
pudiera depararle el porvenir. 

Se acababa de perder la última esperanza, 
ous padres no tenían dinero para librarlo; su 
"O lo había buscado por todas partes, sin 
^Ucontrarlo; el consejo provincial llamaba á 
los quintos ocho dias después del juicio de 
exenciones; no habia, pues, otro remedio 
siao resignarse. 

Aquellos dias, últimos de felicidad domés-
"ca, fueron un relámpago. 

El dolor ahogaba las palabras. 

VIII 
La última noche. 

Salía la luna blanca y resplandeciente como 
en una noche de primavera. 

Era una de esas noches del mes de Mayo, 
^ que los astros, las brisas y las flores for-
~^an uno de esos conciertos misteriosos de 
'Uonde nacen raudales de armonía, que se 
•pierden y se dilatan en la inmensidad. 

Noche en que, como dice Chateaubriand, 
^0 se notaba otra cosa sino la mera ausencia 

e la hiz, y en la cual se reproducían todos 
sos rumores que arrancan al alma suspiros 
c amor y á la mente recuerdos de dulzura. 

DON EUSTAQUIO DÍAZ DE R A D A , 
general carlista. 

Noche en que todos los perfumes se esca­
pan ligeramente del corazón de las plantas 
para buscar amores entre las mariposas noc­
turnas y las luciérnagas errantes. 

Noche en que canta el cuco como si fuese 
el embajador supremo del buen tiempo. 

Noche en que un millón de grillos ento­
nan el primer coro de esa ópera eterna en 
que las notas están escritas por la mano de 
la Naturaleza. 

Noche, en fln, en que las olas se quejan, 
en que los árboles suspiran, en oue los vien­
tos hablan á nuestro oído un idioma inteli­
gible , y en que, por último, se suele oír el 
lamento de una guitarra entre una copla de 
fandango 

Era, pues, una de esas noches. 
Y como por término de todas las cosas la 

ya dicha Naturaleza suele ser indiferente y 
egoísta para con la humanidad, la tal noche 
era la última en que el soldado Rafael Alva-
rez habia de permanecer en Guadíx. 

Al día siguiente marchaba á Granada. 
Pero esto importaba poco. 
La noche estaba risueña, aunque allí en el 

más escondido rincón de un hogar llorase 
una madre, guardase un padre mortal sílen 
cío y suspirase un sacerdote ya viejo y vale 
tudinarío, y con esto está dicho todo. 

¿Qué era de Rafael? 
Rafael tenía que ir á buscar la última pa­

labra de consuelo de un corazón que le ama­
ba, y dejando á su familia sumida en el más 
profundo dolor, estaba al pié de una reja, 
que caia precisamente al huerto de Pedro 
Ávellan. 

La tapia en que estaba abierta la reja era 
ya antigua y se hallaba coronada de yedra. 

La luna iluminaba aquel sitio de un modo 
cariñoso. 

En la parte interior, de pió, pálida é inmó­
vil , se descubría á Ana. Se destacaba sobre 
el fondo oscuro de unos rosales, y se áseme 
jaba á una de esas silfas que suelen formarse 
del aliento de las rosas. 

A la parte exterior, también de pié y 
silencioso, estaba Rafael. 

¿Habían tenido valor para hablarse 
aquellos dos seres que tanto se idola­
traban? 

No. Se habían mirado mucho, mu­
cho; pero ni una palabra, ni una sí­
laba siquiera se hubo cruzado entre 
ellos. 

Allí estaba el dolor mudo y recon­
centrado, la esperanza que se iba, la 
soledad que se acercaba, el abandono 
que venia después. Aquel silencio elo­
cuente lo decía todo; era el epilogo de 
cuatro años de un amor supremo; era 
como la nube, engendro pavoroso de 
la tempestad. 

Acaso no hubieran roto aquel nudo 
de lágrimas si Ana no hubiese excla­
mado de pronto: 

—¿Conque te vas, Rafael? 
—Mañana,—contestó éste como un 

eco. 
A este acento adorado, la hermosa 

joven pareció despertar del dolor que 
sentía; y como si fuese nueva para ella 
•aquella noticia, se acercó súbitamente 
á la reja y exclamó: 

—¡ Mañana! ¡ Ah s i , mañana! Creía 
que no llegaría nunca. Y ¿cuándo 
volverás? 

—Volveré ¡quién sabe! Puede ser 
que aún salga libre. 

—¡Libre!—replicó la joven incli­
nando la cabeza. 

— Y sino, volveré cuando haya cum­
plido. 

—Es decir, ¿cuando acabes de ser 
soldado? 

—Es claro. 
• —¿Y durará mucho tiempo el ser­
vicio? 

—Ocho años. 
Ana inclinó la cabeza; aquellos ocho años 

tomaron para ella la proporción de ocho si­
glos , acaso de una eternidad. 

—Én este tiempo,—dijo por último,—suelen 
pa,ar muchas cosas. Puedo morirme, y en­
tonces te perderé para siempre. 

—No, no,—contestó Rafael tomando una de 
las blancas manos de su novia.—Nacemos á, 
la vida; oclio años son un soplo; además, 
siempre hay rebaja en el tiempo del servicio. 
Yo cumpliré perfectamente para_ lograr esto 
mismo Acaso este periodo sea ne"cesario para 
acrisolar más nuestra fe. De otro modo, ¿qué 
sabemos? Si no me hubiese cabido la suerte 
de soldado, hubiera tenido que sacriflcarlo 
todo. Acuérdate que iba á ser clérigo; acuér­
date que mi tío no quería otra cosa. Así se 
acabó el triste porvenir que tenía delante y 
empieza la dicha para nosotros. ¿Qué importo 
la ausencia de un poco de tiempo? Ahí tene­
mos el correo para comunicarnos nuestro 
amor. Teniendo fe y esperanza todo lo ven­
ceremos. Tú no te morirás, sino que me es­
perarás á que vuelva; y una vez de vuelta, 
serás mi esposa como yo seré tu esposo. 

—Todo eso que dices es muy bueno, pero... 
—¿Pero qué? 
—¡Sí hay guerra!.. . . 
—Todo el mundo está en paz, Ana. 
—¡Sí llegas á olvidarme!.... 
—¡Olvidarte yo! no digas eso jamás. 
—¡Si otra mujer!.... 
—Vamos. Yo me voy y no tengo tales te­

mores. ¿Confias en mí? 
—Confio. 
—Entonces nada más tenemos que decir. 

Sólo nos falta una cosa. 
—Trazar nuestra linea de conducta, —re­

plicó Rafael —Te amo muchísimo, y por eso 
quiero que hagas cuanto voy á decirte. 

—Ya sabes que mi voluntad es la tuya. 
—Bien. Ahora atiende. Todas las semanas 

sin falta me escribiráa^una vez. 
I - ¿ Y tú? 
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—Yo haré lo mismo. 
—líuerio. 
—Me contarás todas tus íiccioncs y todos 

tus pensíimientos. 
—Te los contaré. ¿Pero tú 
—Seguiré esta misma conducta, Ana. 
—Corriente. 
—Además quiero otra cosa. 
—Dila. 

riíis de ver (|ac el año anterior tenía el cdilicio 
otro carácter, el monumento otro color, el 
árbol otra lisiara, el terreno otros accidentes. 

Pues de la misma manera, asi varia in«en-
sibleiueate el corazón hum»no. Quiere de.te-
nerse en un punto, y sin saber cómo .se en­
cuentra en otro lugar. El pensamiento do 
ayer es ya distinto del de lioy; acaso tendrá 
la misma apariencia, pero las modiflcaeiones 

—Soy egoista. El amor es siempre asi.|del alma flotan y se agitan como las molécu-
Quiero que antes de separarnos jures que me las del aire, y de a(|aí eso que algunos espí-
serás siempre fiel, .Ana. ritas sensibles tomen por fenóitieao lo que 

—Te juraré cuanto me exijas. en realidad no lo es ni puede serlo. 
—Pero yo no quiero juramentos que se los La humanidad, á semejanza de los cauda-

lleva el aire. Cíjnflo en ti como confio en mi losos ríos, tiene sus gráudes corrientes, y 
mismo; no dudo, no puedo dudar de un án-'á imitación de una buena madre tiene sus 
gel como tú eres. Pero cuando el tiempo va'grandcs dolores. ,Que sincopemos esa huma-
abrir entre los dos un abismo, cuando vamos nidad en un solo individuo, ó que la miremos 
á estar sejiarados por espiieio de ocho aüos,ldc una manera colectiva, el dulor es el mis-
justo es que me garantices tu corazón como'mo siempre. Destroza y mata; es el arsénico 
yo te gaj'antizo el mió. del alma. 
;. —Estoy dispuesta á llenar tus menores de- Por lo t an to , permitán.senos estas pré­
seos, Rafael, ¿De qué forma quieres ese ju- guntas: 
ramento:' 

—Voy á decírtelo. Kn el convento de la 
Concepción hay una hermosísima imagen de 
la Virgen de los Dolores, ¿no es verdad? 

—Si. 
—Pues júrame, como si estuviéramos de­

lante de Nuestra Señora, que no me olvida­
rás nunca. 

La preciosa niña juntó sus manos con una 
expresión inefable, y contestó : 

—Te jiii"o por María Santísima de los Dolo­
res que no te olvidare jamás. ¿Estás contento!' 

—Quiero más todavía,—dijo Halael.—!ín la 
milicia suelen ocurrir cosas extrañas. He oidí) 
hablar de muchos que anunciaron su luuort 

después vinierím sanos y salvos 

¿Fué el dolor de no ver á su hijo lo que 
mató á la madre de Rafael, á la pobre Petro­
nila ¡Martínez? No lo sabemos, mejor dicho, 
no queremos saberlo. Lo cierto es que no se 
habla cumplido el año do ausencia cuando 
aquella buena mujer bajó al se¡mlcro. 

¿Fué la viudez la que uuití) á Antonio Al-
varez, padre de Rafael? Tampoco lo quere­
mos averiguar; pero lo positivo é innegable 
es que murió seis meses después de su es­
posa. 

¿Fué el abandono y la soledad los que 
acabaron con el bueno de don Anselmo, el 
digno y humilde bem-fleiado de la parroquia!' 
[JO ignoramos; pero la verdad es que el cari-

el dolor más y üespues vinierím sanos y salvos. Puiiiera;ñoso anciano murió sumido en 
ocurrir aquí una cosa por el estilo. Asj, pues,lgroí!undo. 
quiero que tu juramento sea más extensivo, j ' Y vean ustedes aquí, en menos de dos 
si es que me amas. años, desaparecer una familia honrada y que 

—Te amo con toda mi alma, Rafael. ¡vivia i'eliz en su pobreza, no dejando" otra 
—Pues si eso es así, eomonolo dudo, aña-!cosa sino ese recuerdo, vivo al principio y 

de á tu juramento el que no me olvidarás ni (jue se fué amortiguíindo después, de sus 
vivo ni muerto. 

—Yo juro no olvidarte ni en la vida ni en 
la tumba. 

—Que no amarás á nadie. 
—.\ nadie más que á t i . 
—Que nadie se casará contigo. 
—Nadie sino tú. 
Rafael no dijo más; pero acercándo.se más 

á la reja pnso sus labios sobre una de las 
manos de Ana, y selló con aquel primer beso 
las ricas promesas de su por.vonir. 

Desde aquel instante no le temió á ser sol­
dado 

—¡Adiós!—exclamó por último. 
—j Adiós !—contestó Ana. 
Y mientras que el uno se separaba de aquel 

paraíso, la pobre y enamorada niña caia casi 
desmayada en rnedio de las rosas del jardín. 

SEGUNDA PARTE. 
IX 

Lo que puede pensar una mujer en un millón cincuenta 
y un mil doscientos minutos. 

Yo no sé quién ha dicho, no lo recuerdo 
ahora, que la ausencia es hermana de la 
muerte. 

Creemos que esto sea nna verdad. 
Nosotros, castellanamonte hablando, acos­

tumbramos á decir lo siguiente: « A muertos 
y á idos no hay amigos.» 

Hay en la separación de dos seres algo pa­
recido á un principio de eternidad. 

Los días, esos átomos luminosos de la crea­
ción , vienen y pasan sobre las promesas, so­
bre los hechos, sobro las cosas mismas, de­
jando caer un velo imperceptible, los cuales 
al fin y al cabo forman una espesa capa que 
todo lo barre y todo lo destruye. 

Si no, reparad, si es que sois observadores, 
en un edificio, en un monumento, en un árbol, 
eu la misma topografía de una localidad; re­
parad , repito, en una de esas cosas, y ocha-

virtudes y elevados sentimientos 
Tales son las cosas de por aquí abajo. 
La familia de Rafael murió merced á ese ar­

sénico del que hemos hablado más arriba; y 
ya que murieron , lo únieo que podrán desear 
mis piadosos lectores es que duerman y des­
cansen en paz. 

Mientras que esta í"am¡lia se perdía en las 
regiones de la muerte, otra familia brillaba 
en las 7-(!giones de la vida. 

lista familia era la do .Ana. 
Alli reinaba la al)undaneia y el contento. 

Pedro Avellan era siempre el labrador rico, y 
.María ]''ernandez su esposa la mujer previ­
sora y activa. Las cosechas, siempre pingues, 
llenaban sus trojes; la vendimia, siempre 
abundante, llenaba sus bodegas; los olivos, 
siempre cargados de fruto, henchían sus tina­
jas. Habían sentido, si , las desgracias de su 
convecino don .Anselmo; pero ¿qué importan 
los males extraños cuando nos sonrio la fea 
cidad interna? 

fSe conLinuará.J 

RESENA HISTÓRICA 
IJK 

L.i TORRE DE Ik CATEDRAL DE SEVILLA 
(VULGO Gilí ALDA) 

como ex is t ió d e s d e su ftmdacion 
HAST.V EL .\Ñ0 T)K 18.-5(3 (1). 

Algunos cronistas de Sevilla atribuyen su 
construcción al célebre 1̂¿2( Miiasah-D'ja/ard-
d-Soli (üober), sabio y alquimista (|ue flore­
ció eu el siglo viu; por consiguiente sería de 
los tiempos de Adderrahman I el Grande, ó 
de sus sucesores Hixe¡u I y Al-Hukem I, y 
contemporánea de la fundación de la gran 

(1) De r,a lí'-rol'ícion eapañoJu de ScviUii. 

mezquita de Córdoba, de lo cual hay razón 
para dudar, pues las crónicas arábigas que 
relieren los sucesos de aquella época no men­
cionan esta obra, lo que indudablemente hu­
bieran heelio, atendida su importancia, en 
honor de aquellos ilustres califas. 

El historiador árabe Ibii-al-CiUia, que vi­
vió en el siglo x , dice que Abderrahman II 
mandó construir la gran mezquita de Sevilla 
V reedificar las murallas de esta ciudad, mo­
numentos unos y otros que habían sido ar­
ruinados por los normandos en su primera 
invasión por el Guadalquivir en 844. Otros 
historiadores de la vida de este magnífico ca­
lifa refieren las muchas y grandiosas obras 
públicas, mezquitas, alcázares, escuelas, ca­
minos y jardines que hizo edificar aquel es­
pléndido soberano en Andalucía, mas nin­
guno de ellos hace mención de la célebre tor­
re conocida por la Giralda. 

El doctor anticuario Rodrigo Caro conje­
tura que se edificó por los años de 1000 ó por 
allí muy cerca, siendo el rey de Sevilla, y el 
más poderoso de Andalucía, Benavet -Almu-
camus, sin más razón para apoyar su conje­
tura sino que "este rey moro tuvo muchas 
riquezas para poder edificar obra tan sun­
tuosa.» Esta, como se ve, no es razón bas­
tante para fundar una opinión; además, las 
hay de mucho peso que la contradicen. En 
primer lugar, que Mohammed Ebu-.Abed, 
que falleció en lOiá, no usó de los atributos 
de la soberanía en Sevilla hasta pocos años 
antes de su muerte, cuando quedó consuma­
da definitivamente la desmembración del ca­
lifato de Córdoba; en segundo lugar, que en 
la fecha á que se refiere Rodrigo Caro go­
bernaba el califato, en calidad de primer mi­
nistro y privado de la sultana Sohbeya, re­
gente durante la menor edad de su hijo Hi-
xcm II , Mokammed-6e,¿-Aln-Amer, más cono­
cido con el nombre de Almanzor el Grande, 
y es notorio que el terrible Hajib se mostraba 
harto celoso del prestigio de la autoriiiad so­
berana que ejercía de hecho para consentir 
que ningún particular, por muchas que fue­
sen sus riquezas, pusiese en ejecución un 
pensamiento tan grandioso como el de la 
erecciím de un monumento público de la im­
portancia de esta torre, y para permitir que 
ningún walíd, aunque fuera el de Sevilla (á 
la sazón lo era Ebn-.Abed), se diese otro ti­
tulo que no fuera el que le pertenecía; y en 
tercero, que aquellos tiempos, por más que 
lo fueran de hipocresía y superstición, como 
ya comenzaba á bajar el nivel de la civi­
lización árabe andaluza y á subir el de la 
barbarie africana, no eran ciertamente los 
más á propósito para emprender obras de 
tal significación y colosal grandeza. La guer­
ra con los cristianos y la política de bande­
rías lo invadían todo á la sazón. Andalucía 
ra un inmenso campamento, la corto de los 

califas un semillero de ijitrigas palaciegas, 
y Córdoba un vasto palenque donde buUian 
y se hostilizaban sin tregua los partidos po-
iticos conocidos con los nombres de eunucos, 

eslavos, ameridas, africanos y aristocracia 
andaluza, todos ellos más atentos á dispu­
tarse el poder que á procurar el 'bien común 
y el esplendor y propagación del islamismo. 

Otros historiadores, siguiendo la indicación 
del cronista granadino Abd-el-Halim, atribu­
yen su fundación al emperador de Marruecos 
Yussnf Al/d-el-IIaltm, hijo y sucesor del ver­
dadero fundador del imperio de los Almoha­
des, Abd-el-Memim. El historiador granadino 
dice, que Yvssuf decretó en 1171 la cons­
trucción de la mezquita mayor de Sevilla, 
llamada Djemí Muliyarrim, y que el primer 
katib que dio plática en ella fué el faqui Ald-
el-Kaseni de Niebla. El mismo Abd-el-Halim 
afirma que el quinto del inmenso botín que 
los Almohades obtuvieron do su memora­
ble victoria sobre Alfonso VIII en los campos 
de Alarcos (1195) y de sus venturosas cor­
rerías por tierra de Castilla, fue aplicado por 
el emperador Tacul, apellidado Almanzor, 
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hijo y sucesor de Yussuf, á la continuación 
de las obras de la mezquita mayor do Sevilla 
y d̂ e su famosa torre. 

Ksta versión nos parece la más di^-na de 
crédito, atendido que el emperador YiissuJ 
permaneció eii Sevilla cerca de seis años 
(1171 á 1176), y su hijo YaMó, ya emperador, 
*í'®s. j l ^ ó á 1178), y que á ambos principes 
Qebió Sevilla grandes mejoras en materia de 
Construcción de mezquitas, alcázares, mue­
lles, muros de contension para encauzar el 
^10, grandes almacenes y cañerías para la 
distribución de aguas en la población. 

Tenemos otro dato para creer que la de esta 
torre es debida más bien á los moros que á 
los árabes, y es , que cuando se discutieron 
las condiciones para la entrega de Sevilla á 
San Fernando, los comisionados musulma-
Jies pidieron que seles permitiese derribar la 
torre de la mezquita mayor. Kl santo rey 
"Casi se inclinaba á concedérselo; pero su 
hijo y sucesor don Alfonso el Sabio, como 
artiflce en todas ciencias y que supo estimar 
esta gran fábrica, respondió que por un la­
drillo solo que le quitasen los pasaría á todos 
^ cuchillo.» 

Esta es, á juicio nuestro, una nueva prue­
ba de que esta torre fué hecha por los aiVica-
^os; pues conocido el odio profundo que esta 
raza profesaba á los árabes, es evidente que 
Ho hubiesen manifestado tanta veneración 
por la torre de la mezquita si ésta hubiese 
^ido construida por sus aborrecidos rivales. 
Los que destruían las bibliotecas , quemaban 
los líDros que trataban de ciencias especula­
tivas, cerraban las academias, perseguían á 
los sabios sable en m-.mo, ataban sus caba­
llos á los muros de la mezquita de Córdoba 
y arrasaban los jardines, verjeles y todo 
cuanto llevaba impreso el sello de la cultura 
arabe-andaluza, (jue ellos aborrecían como 
las aves nocturnas aborrecen la luz del día, 
Ho hubieran manifestado, repetimos, tanto 
interés por un monumento que diera eterno 
testimonio de la civilizaciün arábiga. 

La torre subsistió en el estado que se 
Kianiflesta en este trazado hasta el año 
de 135G, y día de San Bartolomé, en que hu-
00 un gran temblor de tierra en Sevilla, de 
Cuyas resultas desmembróse la barra de ace­
ro que atravesaba las cuatro bolas de su re­
lígate, cayendo éstas al suelo, donde se iii 
cieron pedazos. Sin ellas y sin la cúpula de 
azulejos permaneció desde aquella fecha has­
ta el año de 1555, según se demuestra en un 
cuadro pintado y concluido en aquel año por 
Sturnio, existente en la capilla llamada de 
los Evangelitas, de la catedral. 

En esta última fecha, ó pocos años antes, 
^.cgun Rodrigo Caro (Antigüedades de Seoilla, 
tollo 48 vuelto), «Don Cristóbal de Valdés, 
arzobispo de esta ciudad, y el deán y cabildo 
dé la iglesia, hicieron edíñcar y sobreponer 
el remate y ornamento con que hoy la vemos 
y gozamos, habiendo juntando todos los ar-
luitectos de España para consultar si queda 
i'ia firme añadiéndole todo lo que estaba tra 
''ado y habiendo de poner en ella las campa 
lias. Y siendo todos de contrarío parecer, se 
^iguió el de Hernando líuiz, grande arqui­
tecto, natural de Córdoba, que afiruíó ser el 
ediíicio de los moros tan fuerte que podría 
Sufrir lo que sobreponían con mucha firmeza 
y Seguridad, y asi se ejecutó; y pareció ser 
cierto lo que Hernando Kuiz decía, pues ve­
tólos hoy esta gran torre tan firme contra el 
tiempo, que no ha recibido injurias en más 
de ochotenta años. 

» • 

. Los datos que hemos tenido á la vista para 
''Jecutar este trazad», son los siguientes: 
. üon respecto al segundo cuerpo do estilo 
^.''abe que le ponemos, dice la crónica de 
, ernando III (capitulo 74), y la de Alonso X 
t a p a r t e , folio 345): «Otrosí, en somo ade-

l^ate, a otra torre a la cima, que ha ocho 
"•^^zns, fecha de gran maestría." En el cua­

dro pintado por Sturnio, de que dejamos lic-i La acción de Oraquieta fué un golpe ter-
cha mención en uno de los pirraíbs autcrio- rible para los carlistas; pero una lu-rida grave 
ros, aparece este segundo cuerpo, que debióiuo es siempre la muerte, }• esta verdad ha 
íer copiado del natural, y en el la tabla de quedado 
ajaraca (]ue liemos representado, después do 
haber consultado, para mejor acierto, una 
vista de la mezquita mayor de Tetuan, to­
mada del natural por el excelente i)aisista y 
amigo nuestro don .Joaquín Diez, torre que 
os del estilo de la de Sevilla; finalmente, Ro­
drigo Caro descril)e en los siguientes térmi­
nos este segundo cuerpo: «lista torro de en-
medio se levantaba sobre estotra mayor todo 

ihora demostrada 
Huyó don Carlos en los momentos en que 

pudo luicer mucho, pues sin duda no com­
prendió lo que vale una oportunidad. 

La fuga, porque fuga debe llamarse, y 
por cierto uada honrosa para el que ciñe la 
espada del caballero y del soldado, desmo­
ralizó comiiletamente á sus partidarios más 
entusiastas, y de la hoguera no quedaron 
más que brasas y cenizas, 

aquello que buenamente venia á darle mojori Pocas, de escasa fuerza, desorganizadas y 
proporción de remate, con un gran ('H.\piTi;L|Sin fe son las jiartidas que hoy quedan en 
iiF. AzuLKJos DE VAHÍOS c'OLORKs, y CU él cstabaiNavarra; pero ello es que existen, que so 
la gruesa barra de acero sobre que estabanimueven, haciendo lijar en ollas la ¡itencion 
puestas las dichas cuatro grandes y resplan-jde las tropas del gobierno, y lo peor de todo 
decientes manzanas, lo ciuil daba reiñate á es que se comunican con las facciones que 
toda la obra." Para su altura heñios tomado operan en las Provincias Vascongadas. 

En éstas, los partidarios del Pretendiente 
tomu'on bríos cuando los i)erdieron los de 
Navarra, y así quedó todo compensado; pu-
diendo decirse que habiendo adelantado mu­
cho no lian conseguido gran cosa. 

No puede ponerse en duda que la insurrec­
ción carlixta lleva la peor ¡¡arte en la lucha, 
considerada ésta en general; pero no nos ha­
cemos ilusiones ; todavía vemos una rebelión 

y que 

las ocho brazan que mencionan las crónicas 
de Fernando III y de Alfonso X, á razón de 
seis pies por cada braza. 

Para las cuatro bolas y su diámetro res­
pectivo, hemos tenido presente, en primor 
lugar, la siguiente descripción que de ellas 
hacen las citadas crónicas: A la cima son qua-
Iro manzanas redondas, %ina encima de otra, 
de lan grande obra, e tan grandes, que non se 
pondrieit liaser otras tales. La de somo es /«¡sobradamente res¡)etable ó temible, 
menor de todas, e luego la segunda, que so cWajpuede convertir.ic en guerra civil. 
es, inaijor, empues. La tercera maijor que la\ Asi lo prueban los mismos partes que re-
segunda: mas la cuarta manzana non poder.iosaWía el gobierno. 
retraer, ca es de tan gran labor e de tan, gran-\ Kn Durango había seis ó siete mil hombres, 
de e eslram obra, que es dura cosa de cree;-;|que nunca creímos cometiesen la torpeza de 
toda obrada de canales, e ellas son.j^ocv.; en Zajesperar allí y aceptar una verdiidera batalla 
anchara de cada canal CINTO PALMOS COMLMALFS, con el ejército mandado por el duque de la 
e cuando la metieron por la oilla non pudo ca-,Torre 
bcr en la puerta, e ooieron qiiiar las puertas,\ Ni los batallones carlistas son tropas de 
e á ensanchar la entrada; e cuando el ¿>ul da en'Uncu para un combate de esta especie, ni 
ella resplandeze con ragos luzientes mas de vna\c\M¡i\b\n con una artillería que oponer á la del 
jornada; y en segundo, lo (jue dice Luis del ejercito liberal, ni mucho menos lienen un 
Mármol en su Historia de A/rica, libro III, 
capítulo 40, á saber: que Yaktib Alrnanzor, nie­
to de Abd el-Mcmun, mando construir, á imi­
tación de esta torre, otras en las dos ¡.rrandos 
mezquitas de las ciudades de Marruecos y de 
Rabat, en las cuales torres, dice, permanecen 
todavía cuatro manzanas de oro, que en la 
más baja caben ocho fanegas de trigo, en la 
segunda cuatro, en la tercera dos y en la 
cuarta una. 

cuerpo de caballería que opere donde el ter­
reno lo permita 

Por el contrario, el duque , de la Torre 
cuenta con todos estos elementos, y como 
Hurango no es una plaza fuerte, para redu­
cirla á polvo bastaba con un par de bate­
rías . 

Lo que se llama guerra de guerrillas es lo 
que conviene á la facción, y comprendiéndolo 
así , dividióse cuando se le acercaba el ejér-

Rsta misma progresión geométrica hemos,cito liberal 
aplicado á las bolas de la torre de la niez-i Los grupos tomaron distintas direcciones, 
quita de Sevilla, tomando por base de nues-;y obligaron al duque de la Torre á dividir 
tro cálculo las doce canales do á cinco ^atooi tambien su ejército. 
comunales cada una de la mayor, ó sea vara! Todas estas operaciones, en un terreno co-
y cuarta por cada canal, que nos dan un to- mo el de las Provincias Vascongadas, exigen 
tal de sesenta cuartas; jjor lo que teniendo en 
cuenta la relación del diámetro con la circun­
ferencia, hemos dado quince pies castellanos 
de diámetro á la mayor, siete y medio á la se­
gunda, cuatro escasos á la tercera y dos á 
la cuarta. 

Kn todas las demás medidas de la torre 
hemos procedido con la misma escrupulosi­
dad , tomándolas por nuestra misma mano ó 
bajo nuestra inspección, en prueba de lo 
cual acompañamos la escala en pies castella­
nos y en metros. 

J, GuiciioT. 
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muchos días y son m u y costosas en todos 
sent idos. ' 

Preciso es tener en cuen ta todo esto p a r a 
que se comprenda cómo la si tuación es poco 
m á s ó menos la m i s m a después de uno y 
otro encuen t ro en que el ejército liberal queda 
triunfante, y después de entregar las armas 
y acogerse á indulto millares de facciosos. 

Una partida dispersada no es más que un 
detalle, un accidente, una de tantas peripe­
cias de la lucha; y para convencerse de esto 
no hay más que recordar la última guerra 
civil, que duró siete años, á pesar de que 
cada día, y particularmente en su principio, 
eran batidos los facciosos en detalle, y de 
éstos se presentaban muchos á indulto. 

!"'l convenio de Vergara lué la herida he­
cha en el corazón, y por eso terminó la guer­
ra , y ahora también es preciso herir en las 
entrañas. 

Lo repetimos; la insurrección carlista está, 
en decadencia, pero aún vive, y e s preciso 
hacer mucho , quizá mucho más do lo que se 
ha hecho; y lo creemos así porque no nos de­
jamos impresionar por las noticias contradíc-

Los sucesos han venido á confirmar núes- 'torias que se reciben , sino que apreciamos 
tra opinión en cuanto á la importancia de las los sucesos con la calma que deijen apre-
presentaciones á indulto, y desgraciada- ciarse.' 
mente la situación es cusí la misma que ení Ningún inconveniente encontró el duque 
la anterior semana. de la Torre para penetrar en Durango. 
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¿Dónde estabap los facciosos? 
Habían desaparecido como el fantasma que 

se evapora al ponerle la mano. 
Preciso era persegviir á los que huían; pero 

éstos se habian fraccionado, y por consi-
yuienté era preciso cambiar de sistema. , 

Una parte de la división del general Le­
tona consiguió, sin embargo, dar alcance el 
(lia 14 á los carlistas, que inmediatamente 
hicieron fuego sobre el batallón de cazadores 
de Puerto-Rico. ¡ 

Apenas principió el combate, la artillería 
hizo fuego. 

Pocos disparos pudieron sufrir los faccio 
sos, y abandonaron sus ventajosas posicio 
nes , dejando sin vida á algunos de sus jefes 
de más importancia, entre los que se conta 
ban don Manuel Altube y el cura Albarra 
tegui. 

También fué conducido íi Durango, grave-| 
mente herido, don Agustín Urrutia, oticíal 
de la partida Cuevillas, y secretario que había 
sido del Casino carlista de Bilbao. 

El teniente coronel del batallón y algunos 
oflciales fueron heridos también. 

Los migueletes, que están prestando gran­
des servicios, se apoderaron de dos carros de 
armas que habían arrojado los carlistas en 
su fuga. 

Este choque, muy ventajoso para las tro­
pas del gobierno, debía quedar bien pronto 
compensado en el encuentro que el batallón 
de Mendigorria ha tenido en Oñate con la 
facción. 

Los derrotados por el general Letona en 
Manaría habíanse dirigido hacía Oñate, y 
para atacarlos recibió orden el bravo jefe del 
Datallon de Mendigorria, señor García Reina. 

No contaba éste con fuerzas suficientes 
para entablar la lucha con los facciosos, pues 
su batallón tenia poco más de cuatrocientas 
plazas, mientras que las fuerzas enemigas 
contaban con más de cinco mil hombres; 
pero el jefe de Mendigorria no es de los que 
cuentan el número de sus enemigos, y sin 
más que su arrojo y el valor heroico de los 
oficiales y soldados salió de Oñate. 

Hé aquí lo que nuestro corresponsal nos 
dice sobre este encuentro, que tanta sangre 
ha costado: 

«Muy señor mío: Hoy tengo que comuní 
car á usted tristes noticias, si bien ante todo 
advertiré que las facciones se encuentran en 
malísimo estado ; pero la sangre corre y las 
desgracias se multiplican, y no me parece 
que la lucha terminará tan pronto como to­
dos deseamos. 

El general Letona batió en Manaría á los 
partidarios del-Pretendiente; pero éstos han 
tomado la revancha en Oñate, aprovechando 
la ocasión de encontrarse solo el batallón de 
Mendigorria. 

Aún no me explico satisfactoriamente cómo 
ha podido tener lugar este hecho de armas 
tan brillante como sangriento, pues cuanto 
se dice es contradictorio, haciendo suponer 
que la lucha quizá no se hubiese entablado 
sí el batallón de Mendigorria no hubiese te­
nido un jefe cuyo arrojo raya en lo inconce­
bible 

Tengo datos para afirmar que el señor Gar­
cía Reina no contaba con más de cuatro­
cientos á quinientos hombres, mientras que 
la facción mandada por Ulibarri tenia más 
de cinco mil , y se había situado en terreno 
que debia serle muy ventajoso. 

No se ignoraba esto en' Oñate, y muchas 
personas aconsejaron al jefe del batallón que 
permaneciese en el pueblo y á la defensiva 
hasta que le llegasen auxilios; pero ya fuese 
para cumplir las órdenes que tenía, ya por­
que su impaciencia y las condiciones de su 
carácter se aviniesen mal con la inacción, de­
cidió salir al encuentro de los facciosos, di­
rigiendo antes un aviso al gobierno para ase­
gurar que venderia cara su vida y di'jaria 
bien puesto el honor. 

El señor García Reina debia cumplir su pa-| 

labra, y bien puede envanecerse con haber 
dejado tan bien puesta su honra. 

Con un denuedo sin igual atacaron los ca­
zadores de Mendigorria , y los facciosos se 
vieron obligados á abandonar sus posiciones. 

Sin embargo , eran muchos y no podían 
declararse vencidos, sino que por el contra­
rio, seguros de la inmensa ventaja que les 
daba el número, se rehicieron y tomaron la 
ofensiva, atacando por muchos puntos a l a 
vez. 

Desplegóse el batallón convenientemente; 
pero cada .soldado tenía que luchar con ciento, 
y las pérdidas que sufrían los cazadores eran 
doblemente sensibles por su corlo número. 

Una lucha tan desigual no podía prolon­
garse, ni era de dudoso resultado. 

El señor García Reina se convenció de que 
le era preciso retirarse, porque los facciosos 
iban envolviendo el batallón y bien pronto 
sucumbiría hasta el último soldado ; pero in­
terrumpir el combate sin haber hecho algo 
de mucha importancia, era cosa con la que 
no podia avenirse el bravo jefe. 

Una ojeada le bastó para apreciar con exac­
titud su situación critica, pues gran número 
de facciosos empezaban á situarse entre el 
batallón y el pueblo , quitando así á nuestros 
soldados hasta el recurso de la retirada. 

Emprender ésta era por consiguiente prin­
cipiar un nuevo combate, que ofrecía tanto 
peligro como gloria. 

No vaciló el señor García Reina, y después 
de dar algunas órdenes, púsose á la cabeza 
de sus soldados , y dijo con calma : « Ksto es 
otra cosa; nos retiramos, pero sin volver la 
espalda, pues el rostro será el que vean nues­
tros enemigos.» 

Inmediatamente se lanzó hacia el grueso 
de las fuerzas carlistas. 

Su ejemplo produjo el efecto que era con­
siguiente , y los valerosos cazadores, como 
impulsados por un vértigo, siguieron á su 
jefe. 

No era posible resistir el empuje de aquel 
puñado de héroes. 

Los carlistas empezaron á ceder. 
En muchos puntos se entabló la lucha 

cuerpo á cuerpo, una lucha tenaz , desespe­
rada. 

De repente se encabritó el caballo del jefe 
de Mendigorria, y luego cayó. 

Una bala habia penetrado en el pecho del 
noble cuadrúpedo. 

El señor García Reina, que ai por un solo 
momento perdía la serenidad, levantóse sin 
dar tiempo á que le ayudasen los que más 
cerca estaban, y dijo: «Ahora falta otra bala 
para mí.» 

No bien hubo pronunciado estas palabras, 
cuando otro proyectil llegó á su pecho; chocó 
con el reloj, y desviándose resbaló por entre 
las costillas, librándose así el valeroso jefe 
de una muerte instantánea. 

Quisieron socorrerlo, pero no consintió que 
nadie se ocupase de su persona, y empuñan­
do el revvolver siguió avanzando resuelta­
mente. 

Eran ya muchos los muertos y heridos de 
una y otra parte. 

La caballería facciosa pudo en aquella re 
tirada hacer mucho mal á los cazadores; pero 
fué hábil y valerosamente contenida por la 
compañía que mandaba el capitán Castella­
nos. 

El batallón tenia que atravesar un riachue­
lo, y lo hizo felizmente, á excepción de unos 
cuantos cazadores que habian quedado atrás 
y fueron envueltos por crecido número de fac­
ciosos. 

Kl cabecilla Ulibarri, que se habia encon­
trado en los sitios más peligrosos , fue grave­
mente herido en una mano y en el pecho. 

Empieza á decirse que lia dejado de exis­
tir, pero ignoro si esto es verdad. 

Con muchas bajas, triste es decirlo, entró 
el batallón en Oñate , parapetándose inmedia­
tamente en los edificios de la plaza, pues de­

bía suponerse que la facción no los dejaría 
sosegar un instante. 

Resueltos estaban nuestros soMados á mo­
rir antes que entregarse. 

¿Por qué los carlistas no avanzaron hasta 
la población? 

Muy fácilmente pudieron hacerlo asi , pues 
los pocos cazadores de Mendigorria, aunque 
les sobrase valor y voluntad, no tenían ya 
fuerzas para resistir un nuevo ataque. 

Sin embargo, los facciosos se contentaron 
con situarse en los alrededores de la pobla­
ción , permaneciendo alli hasta la tarde del 
día 17, en que se presentó la división man­
dada por el general Primo de Rivera. 

Un testigo ocular me ha contado episodios 
verdaderamente admirables. Dice que un sol­
dado, durante la retirada, retrocedió hasta 
llegar á un grupo de diez facciosos, enta­
blando con ellos una lucha que apenas se 
concibe. El soldado destrozó su carabina en 
fuerza de descargar golpes, y por últfno re­
curso apeló á su navaja, poniendo fuera de 
combate á tres ó cuatro de sus enemigos, y 
volviendo victorioso y lleno de heridas al lado 
de sus compañeros. 

Rasgos parecidos á éste se cuentan mu­
chos. 

Ningún otro suceso digno de mención ha 
tenido lugar estos días, pues aunque se ha­
bla de presentaciones de algunos miles de 
facciosos, no doy crédito á tan exageradas 
noticias sin verlas confirmadas. Sí acogiése­
mos sin comprobación todos los rumores que 
círeulan, creeríamos unas veces que la in­
surrección habia terminado, mientras que 
otras debería suponerse que nos encontrába­
mos en plena guerra civil. 

Las noticias se desfiguran al circular, y yo 
quiero sobre este punto ser muy prudente. 

En cuanto á don Carlos, nada puedo aña­
dir. El jiisterio continúa. 

¿Dónde se encuentra el Pretendiente? 
Sus partidarios asegurau que en España, 

mientras que los demás dicen saber positiva­
mente que está en Francia con conocimiento 
y consentimiento de las autoridades fronce-
sas , que no sabemos por que no se atreven 
á internar al personaje cuyas pretensiones son 
causa de los sangrientos trastornos que de­
ploramos. 

A última hora se dice también que don Al-
fon'so de Borbon fué gravejiente herido en la 
acción de Oroquíeta, y que ha muerto ó se 
encuentra en la agonía. 

Motivos hay para creer que es cierto lo de 
la herida del hermano de don Carlos; pero 
no hay motivo bastante para afirmar que se 
ha perdido la esperanza de salvarle la vida. 

El cabecilla Ulibarri está en un caserío, y 
el general Serrano le ha enviado toda clase 
de socorros, dando así una prueba de huma­
nitarios sentimientos. 

Esto es consolador, así como también los 
grandes servicios que están prestando los her­
manos hospitalarios. 

Los médicos del ejército merecen también 
especial mención, y el gobierno no debe ol­
vidarlos cuando se trate de recompensas. 

Por aquí desean todos que termine la lucha, 
pues el verano se acerca y estas provincias 
perderán algunos millones si no acuden á ,sus 
deliciosas montañas las personas que otros 
años pasan aquí los rigores del estío. 

La verdad es que la mayoría de las pobla­
ciones se ha convencido de que necesitan tran­
quilidad , pues sólo así se desenvuelve su ri­
queza. Muchos se lamentan ya de las pérdi­
das que han de sufrir, y condenan esta insur­
rección como hubieran condenado cualquier 
otra. 

Pienso ir mañana á Durango, y á mi vuelta 
escribiré. 

Entretanto se repite suyo afectísimo segu­
ro servidor q. s. m. b.—6. Ponte y Gamez. 

Bilbao -¿O de Mayo de 1872. 
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Las noticias de nuestro corresponsal están 
confirmadas por los partes del gobierno. Rii 
«avarra continúan vagando algunas partidas, 
que aunque de poca importancia tienen al 
ejercito en movimiento constante. 
. Se habló de la presentación á indulto de 

Cinco ó seis mil facciosos; pero esta noticia 
Do se ha conflrmudo de una manera termi­
nante y satisfactoria. 

Según los últimos partes, la división Acos-
ta iba en persecución de mil faccioso?, entre 
ios que se encontraban los restos de las par­
tidas de Guipúzcoa. 

La diputación foral carlista se encontraba 
con tres mil hombres en el valle de Orozco. 

En el monte de Reinosa , es decir, en la 
trontera, habia facciosos que parecían dis-
Puestos^á internarse en Francia. 

En Oñate y otros puntos se haa presentado 
y entregado las armas unos doscientos car­
listas. 

Ningún encuentro de importancia ha te­
nido lugar desde el dia en que nuestro cor­
responsal nos escribió. 

La división Letona, lo mismo que la bri­
gada Serrano Acebron, continuaban persi-
Suiendo activamente á los facciosos. 

En Cataluña es poco más ó menos la misma 
Situación. Otra vez la facción Castells ha 
Sido batida por el brigadier Pranch, y poco 
después por una compañía de Tarifa. 

La facción que se supone mandada por 
\ i u , hasido también dispersada; y en la pro­
vincia de Tarragona, la columna de Valls fué 
alcanzada por Cappa. 

Dos prisioneros se le han cogido á la parti 
l a de Somolinos, que habia salido de la pro-
^'a de Guadalajara por Villar del Ladrón. 

En Sierra-Cábriges, término de Retuerta, 
na sido dispersada otra partida de veinte 
nombres, cogiéndoles siete caballos, algunas 
armas y víveres. 
. Ue Andalucía y Extremadura no hay noti-

eias de interés, pues lo único que se sabe es 
^ne la facción Cuevillas continúa evitando 
todo encuentro con las tropas del gobierno. 

En Santa Olalla, provincia de Burgos, se 
na levantado otra partida de ochenta hom-
'̂ '"es, cuyo primer cuidado fué dirigirse á la 
estación del ferro-carril para inutilizar el 
telégrafo. 

En Cartagena se sigue instruvendola cau-
sa^contra el general Martínez 'Víñalet y el 
señor Navarrete. 
^ Muchas son las peticiones que llegan al 
feObierno para que se indulte de la pena de 
ninerte á estos dos desgraciados. 
yOicese que la razón del señor Martínez 

iiialet estaba algo perturbada liacc bastan-
e tiernpo, y que sólo asi se explica su dcter-

niinacion de tomar las armas en favor del 
Pretendiente. 

Es verdad que el señor Martínez Viñalet 
^abía cambiado de conducta desde que se 
perdió la hermosa fragata Petronila que 
njandaba, y no sabemos si este cambio sería 
onsecuencia de una alteración mental; 

Dr f- Cambien quien asegura que fué sor 
prendido, y contra su voluntad se encon 
't^aba entre los facciosos. 

Nosotros no necesitamos ninguna de estas 
*^°nes para pedir el indulto de los dos pro 
sados á que nos referimos y de cuantos 

^"•Jgan en poder de la ju.sticia. 
Siueremos que de nuestro Código desapa 

ran?^ la pena de muerte, porque la conside 
T)a?*̂ ^ un atentado contra la Naturaleza, j 
P rque para ejecutarla se necesitan verdugos, 
^ e es lo mismo que decir que la sociedad ha 
fp.'"ecompensar y proteger á los que toman 
tn?'^ente el oficio de asesinos. Y siendo es-
Un ''y'®^*''"as op niones cuando se trata de 
fj '"''men cualquiera, con doble razón con-
. Damos la pena do muerte al tratarse de 

n K̂  políticos. 
cau* , "•'* suponer que los que defienden la 
iii-„?? ^^ ^on Carlos creen de buena fe que 

vocan, su error no puede ser considerado 
como un crimen. 

Castigúese á los rebeldes, pero que no se 
vierta más sangre que la que corra en los 
momentos de la lucha. 

Quitando la vida á los unos no se conven­
ce á los otros de que estiin en un error, sino 
que por el contrario se enciende más y más 
la pasión política, y los que quedan vivos 
creen que su deber es vengar á los que han 
muerto en defensa de una causa que tienen 
por buena. 

La historia nos presenta ejemplos que prue­
ban esta verdad. 

Lo repetímos; si de algo pueden servir 
nuestras súplicas, las unimos á las de todos 
los que piden el indulto de estos dos pro­
cesados. 

C A U S A S GTCLTilBRKlS. 

l"'e.stan un servicio ú su patria, y si .so eíiui-

JOSÉ Y FELIPE PARDO MARTIN, 
POR 

DON CARLOS PALOMERA Y FERRER. 

(ContiniiMion.J 

Personalmente no hemos conocido á unos 
ni á otros, y por principio y hasta por carác­
ter estamos siempre más dispuestos á compa­
decer que á maldecir. Creemos que el hombre 
que comete un asesinato es tan digno de lás­
tima como de castigo, porque siempre vemos 
en él, no una fiera sedienta de sangre, sino 
un hombre trastornado, enloquecido por una 
pasión que no ha sabido dominar. 

En el crimen hay siempre algo de locura. 

IX 
.José y Felipe Pardo Martin arrastraron, 

pues, la cadena"del presidiario; y esto, que 
debió haber mitigado la exaltación de su ca­
rácter, aumentó su encono contra Francisco 
Domínguez y los demás que habían declarado 
en la causa en contra suya. Acusando, espe­
cialmente al primero, de la condena que su­
frían , abrieron su corazón á la idea de la 
venganza más terrible; y como cuando se 
piensa con insistencia sobre una misma cosa 
se concluye al fin por aceptarla, los dos her­
manos concluyeron por no vivir más (]ue con 
el pensamiento fijo en la idea do vengarse 
del Domínguez, í ' rquizary otros. 

La vida del presidio no es efectivamente la 
más á propósito para que el hombre encer 
rado en él medite sobre la virtud y concluya 
por quererla. Las amistades que en él se con 
traen no pueden purificar el alma, y las con 
versaciones que se oyen y los consejos que se 
escuchan no son los más á propósito para la 
regeneración del espíritu. José y Felipe Pardo 
Martin, que llevaban en sí mismos el ger­
men del crimen , que acariciaban en su mente 
proyectos de sangre y do odio, encontraron 
en el presidio los elementos más á propósito 
para desarrollar en toda su fuerza sus pasio 
nes y sus rencores. 

Un dia y otro y otro fué aferrándose en 
sas almas más y más la idea de venganza 
que se les había ocurrido, y para que no pu­
diera extinguirse bablábanse mutuamente 
de ella, y se complacían en analizarla satis 
fechos. Este trabajo, ó por mejor decir, esta 
especie de ocupación que se habían impuesto 
aumentó como era consiguiente su delirio, y 
Dios sabe á qué altura no llegó éste en el 
trascurso de diez años, hablando dia por día 
de sus rencores y solazándose ya con la idea 
de la venganza. 

Mientras los dos hermanos Pardo se entre­
gaban á tan culpables ideas, Francisco Do­
mínguez vivía feliz con su mujer Isabel, que 
le había hecho padre de dos encantadoras 
criaturas, una que nació en 1857 y otra en 
1866 al 1867. 

Ocupado en el cultivo de .su hacienda, que 

iba aumentando año tras de año, Domínguez 
entretenía su vida entre su trabajo, sus hijas 
y su mujer; y si bien por su carácter espe­
cial, algo brusco y serio, no tenia muchos ami­
gos, era apreciado por su excelente corazón 
V caritativos sentimientos por todos los po­
bres de la comarca, que jamás llamaban en 
vano á la puerta de su modesta vivienda. 
Poco intenso en sus odios (á lo menos de una 
manera visible), parecía haber olvidado á los 
dos hermanos Pardo, cuando en el año de 
868 un acontecimiento imprevisto vino á 

arrojar sobre él la deshonra de una acusación 
infamante y los perjuicios consiguientes á 
á una causa criminal. 

El golpe habia partido del presidio en que 
sus dos primos políticos cumplían su conde­
na, y tanto él como la voz pública, á éstos 
acusó de haberle dado. 

V.s posible que en su impaciencia por ven­
garse, José y Felipe Pardo Martin urdieran 
el complot que había de causar á Francisco 
Domínguez tantos disgustos y tantas perdí -
das en su hacienda; pero no hallándose jus­
tificado este extremo, no podemos asegurar 
que ellos fueran los culpables. De todas ma­
neras la intriga era infame y odiosa, y su 
resultado no fué en verdad el que sin duda 
se habian prometido los que la habían ex­
plotado. 

Pero refiramos en breves palabras este su­
ceso , que por más que no tenga conexión 
con los hechos principales de esta causa tie­
ne el interés de los acontecimientos que he­
mos referido, los cuales todos juntos forman 
como la base ó el origen de este célebre pro­
ceso. 

Lean, pues, nuestros lectores. 

X 
Por el año 1858, es decir, por la época en 

que los dos hermanos Pardo ingresaron en el 
presidio de Cartagena, desapareció de Alau-
rin, provincia de Málaga, un vecino de dicho 
pueblo llamado don Francisco Ramos. 

Como persona que poseia algunos bienes 
de fortuna, sospechóse inmediatamente que 
habría sido robado por algunos bandidos con 
el objeto de exigirle alguna suma por su res­
cate; pero don Francisco Ramos no volvió k 
aparecer, ni nadí'i so presentó ni escribió á 
su familia pidiendo dinero por su libertad. 

No tenemos necesifiad de decir si la justi­
cia trataría ó no de buscar á los autores de 
aquel rapto; el juzgado de primera instancia 
do Cüin empleó todos sus recursos inútilmcn-
Ic. No fue posible descubrir nada, y en vista 
*le tan triste resultado las diligencias se sus­
pendieron y el crimen qued(') impune. 

Ocho años trascurrieron sin que el más pe­
queño rayo de luz viniese á esclarecer las ti­
nieblas que rodeaban á aquella misteriosa y 
siniestra desaparición del señor Ramos, y el 
año de 18(')C a¡)areció una delación en el dicho 
juzgado de Coin, firmada por dos confinados 
del presidio en que se hallaban los Pardos, 
en la cual referíase la historia de la desapa­
rición del señor Ramos, y se acusaba de su 
muerte á Francisco Dominguez Santamaría, 
cuyos cómplices, entre otros, habian sido los 
dos confinados que presentaban y firmaban 
la delación , llamado el uno de ellos Juan Ti-
bela. 

Según se decía en la citada denuncia, el 
heclio habia pasado del mo'do siguiente: 

Juan Tíbela y su compañero habian sido 
seducidos por un vecino de Alaurin, llamado 
Francisco Guerrero, el cual loa ofreció cuatro 
mil reales si querían sorprender á don Fran­
cisco Ramos y llevarle á presencia de Fran­
cisco Dominguez Santamaría, vecino del par­
tido de Campo, llamado Almayate, quien les 
diría lo que habian de hacer del señor Ramos, 
y que hecho, les entregaría la cantidad men­
cionada. 

Sorprendido por los dos el señor Ramos, 
fué presentado al Dominguez, que le encerró 
en una cueva. Los dos raptores regresaron á 
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Alaurin para percibir del Guerrero la canti­
dad ofrecida; pero este, bajo mil pretextos y 
excusas, se negó á pagarles, por lo que de­
cidieron volver á casa del Domínguez, como 
lo verificaron, con el objeto de poner en li­
bertad al cautivo, ya que el Guerrero no les 
liabia C'implido su palabra. 

Al enterarse Dominguez de todo esto,— 
continuaban diciendo en su denuncia los dos 
presidiarios,—les aconsejó que debian asesi­
nar al cautivo, pues de no liacerlo así los 
delatada y todos irian á la cárcel, l^ara per­
suadirles á cometer esto delito, les manifestó 
que él obligaría á su amigo Guerrero á que 
les cumpliese su palabra, y que si Guerrero 
no les daba los cuatro mil reales, él mismo 
se los entregaria. 

Seducidos por tales razones, dieron muerte 
á don Francisco Hamos, y colocando su ca­
dáver sobre una bestia, lo llevaron á enter­
rar al sitio nombrado Las Canteras, distante 
de la casa del Dominguez como un tiro de 
fusil y frente por frente al castillo del Mar­
ques, que esta lindando con la carretera de 
Velez á Málaga. 

En vista de estos datos y de tal declara­
ción , Francisco Dominguez, como debe su­
ponerse, fué preso, asi como el Guerrero, y 
el sumario que comenzó á formarse se unió 
á las diligencias practicadas en averiguación 
de la desaparición del vecino do Alaurin. 

Dos años duró este proceso, en el cual se 
practicaron cuantas diligencias fueron posi­
bles para descubrir la verdad, entre ellas el 
reconocimiento, repetido por tres veces, del 
sitio en que se suponía enterrado el señor 
Ramos, sin que so encontrase en el el menor 
vestigio del cadáver. 

Por ultimo, después de mil exhortes . de 
claraciones, careos, reconocimientos, ocote­
ra, etc., el juez de primera in.stancia dict( 
sentencia absolviendo al Francisco Domin 
guez Santamaría y demás acusados, absolu­
ción que confirmó" la Audiencia en todas sus 
partes con fecha del 13 al 15 de Junio. 

Esta absolución demuestra á nuestro jui­
cio la inocencia de las personas acusadas por 
la delación de Juan Tibela y su compañero 
de presidio, delación que. como ya hemos 
manifestado, se atribuyó de público á los dos 
hermanos Pardo, aunque nosotros no acep­
temos por completo esta versión por no ha 
liarla justificada en ningún folio del expe 
diente. 

Ahora, concediendo por un momento que 
fuesen los hermanos Pardo los promovedores 
de tan fea intriga, debemos decir que no 
cansiguieron su objeto más que á medias, 
pues Francisco T)omingnez, seguro de su 
inocencia, no tuvo otro disgusto que los re­
ducidos gastos que le ocasionó el proceso. 

.XI 
Ahora nos permitirán nuestros lectores que 

demos por terminados los antecedentes que 
nos habíamos propuesto dar á conocer de to­
dos los personajes que figuran en este céle­
bre proceso. Con lo dicho basta, á nuestro 
entender, para que se comprenda todo loque 
tenemos que decir y para que los lectores no 
empiecen á oscuras la lectura de los asesi­
natos é incendios cometidos en Almayate-
bajo por los dos hermanos Pardo. De esta 
manera saben ya la posición respectiva de 
cada uno de ellos en cuanto al Dominguez; 
conocen sus caracteres, no ignoran el oríg''ii 
y lo infundado de su odio, y podrán mejor 
apreciar de esta manera los incidentes y el 
desenlace de esta terrible á la par que dolo-
rosa causa. 

La complicación de este proceso, la exten­
sión que para referirle, tal como es en sí , te­
nemos que darle, disculpa á nuestro modo 
de ver e<ta especie de prólogo , pues nos evi­
tará interrumpir la narración para dar expli­
caciones acerca de los antecedentes de nues­
tros personajes. 

Ahora va nodemos entrar en él de una 

manera decidida j seguir paso á paso sus 
incidenti's, su acción y su desenlace, triste 
y terrible desenlace, que deja en el corazón 
una pesadumbre angustiosa, aunque no os 
más que la consecuencia lógica y precisa de' 
drama sangriento cuyo prólogo acabamos de 
leer. 

Dicho esto, comenzamos. 

XII 
La sed de venganza que se habia apodera­

do de José y Felipe Pardo Martin, ayudada 
ciertamente por la violencia de sus caracte­
res , los trastornó de una manera tan com. 
pleta, que reduciendo su vida á este único 
deseo, sólo anhelaban cumplir su condena 
para poder realizarlo. 

La fortuna les fué en este particular tan 
favorable, que consiguieron por indultos y 
gracias salir del presidio de Cartagena á los 
(liez años de estar en él, en vez de los veinte 
á que íiabian sido condenados por la muerte 
del guarda José Igualada; y no satisfechos 
de tan buenaventura, apenas llegaron á Al 
niayate empezaron á decir que iban á ven 
garso de un modo terrible de todos sus ene 
migos, pues tenían voluntad para conseguirlo 
y corazón para realizarlo. 

Estas amenazas, propaladas de una mane­
ra tan atrevida, tenían entre otros el íncon 
veniente de ponerlos en evidencia, y de que 
cualquera desgracia que sobreviniese á sus 
enemigos iban á ser acusados de ella. 

La ira, sin embargo, no raciocina y la ven­
ganza es ciega. 

Pocos días después de haber llegado á Al-
mayate se personaron con el alcalde Juan 
Muñoz, que era una de las personas á quie­
nes aborrecían. para suplicarle, según dice 
la voz pública, que hablara al Francisco Do­
minguez á fin de que les devolviera la ha­
cienda que el Antonio Felipe habia perdido; 
y aunque Juan Muñoz ofreció cumplir con 
aquel encargo, el resultado fué negativo, 
como no podía menos de serlo. Francisco Do­
mínguez habia adquirido legalmente aquella 
hacienda, y no tenía motivo alguno para ce­
dérsela tan generosamente á su antiguo pro­
pietario. 

Esto acabó do exasperarles, y aumentaron 
sus amenazas jurando vengarse de un modo 
terrible, no solamente de Bominguez, sino 
de todas las personas que habian declarado 
en contra de ellos en la causa que se les ha­
bía sesruido por el asesinato de Igualada. 

El dia2ñ dñ Abril, Francisco Lara Palomo 
se quejó al alcalde Muñoz de q\ie José Pardo 
habia ido á su casa, y sacándole de ella con 
engaños había pretendido asesinarle. Que­
remos suponer que no existió tal tentativa 
de homicidio; que Lara Palomo se sobrecogió 
y dio ya por hecho, al ver á José Pardo, que 
sus intenciones eran las de asesinarle; pero 
¿quién sino los dos hermanos tenían la culpa 
de que se les creyese capaz de todo? ¿Quién 
sino ellos mismos con sus imprudentes ame­
nazas se colocaban en tan mala posición? 

Esto era en la noche del Sfi; y en la del 27, 
una mano oculta prendió fuego á la casa de 
Palomo, fuego que no pudo apagarse sin 
causar grandes daños, y que pudo también 
haber producido muchas desgracias. 

fS» continuará.^ 

ST5]GGTON F T ^ ] S T I V A . 

Han de llamar la - tención de nuestros 
lectores las siguientes noticias llegadas de 
China: 

La emperatriz viuda, que ejerce hoy la re­
gencia, acaba de promulgar tres decretos: el 
primero anuncia la elecion que ha hecho de 
la nueva emperatriz, esposa de su hijo; el 
segundo nombra las otras tres damas suple­
mentarias, que constitilirán el harem del jo­
ven soberano, y por el tercero se pide á, los 
astrónomos fijen un bello dia en Octubre 

próximo para la celebración del enlace. En 
Octubre cumple el emperador los diez y siete 
años, contando, como es costumbre en Chi­
na, los nueve meses que estuvo en el vientre 
de su madre, siendo esta la edad fijada para 
su mayoría y p.ira su matrimonio. La esposa 
elegida por la emperatriz , y seguu su decreto 
designada por el cíelo, se llama Alusé, nieta 
de un gran ministro, de origen mongol, y co­
nocido por su aversión á los extranjeros. 

— Procesado, ¿conoce usted á María 
González? 

—No, señor usía. 
—¿Pues no es su esposa de usted? 
—Si señor. 
—¿Y cómo dice que no la conoce? 
—I Ay, señor juez de mi alma! a las muje­

res no las conoce nadie. ¿Cree usía que si yo 
la conociera me hubiera casado con ella? 

Acercóse un torero auna t ienda cuyos 
escaparates estaban vacíos, diciendo con tono 
socarrón á un hombre que representaba al 
dueño; 

—¿Qué se vende, cámara? 
—Cabezas de burro,—contestó el comer­

ciante amostazado. 
—Compare,—replicó el diestro,—mucho es-

pacho ha tenido usté por lo visto, porque no 
le ha quedao más que la suya. 

Espirando estaba un soldado en el 
hospital, cuando acertó á pasar un enferoiero 
por su lado; llamóle por señas, y le dijo: 

—Mira, me siento muy mal; cuando muera 
vete á casa de mi novia y dale la noticia, 
que quiero saber sí llora. 

Lamentándose u n propietario de una 
hermosa quinta de recreo de la soledad en 
que vivía, decía de este modo: 

—Tengo en ella un jardín delicioso, pero 
es tal mí desgracia que ni un solo pájaro 
quiere venir á el. ¿Que haría yo? 

—Una cosa muy sencilla,—le contestó uno 
do sus oyentes;—tienda usted lazos y verá 
como los pájaros acuden á ellos. Lo sé por 
experiencia: 

Yo me hallaba un dia solo en una especie 
de desierto por donde no pasaba alma vi­
viente, y fastidiándome como un turco, me 
ocurrió una idea; abrí la maleta, saqué de ella 
un recuerdo de mis amoríos unos pen­
dientes y un collar, los suspendí en una rama 
de fresno, y al dia siguiente me encontré 
dos mujeres al pió del árbol. 

Monsieur de París.—Así se denomina 
al verdugo de la capital de F'rancia, que se 
apellida Heindreich. 

Sí hoy lo citamos es porque los periódicos 
han aaiinciado su muerte. 

Era un hombre de lo menos seis pies de es­
tatura y de fuerzas poco comunes. 

Vestía siempre con mucho esmero; era un 
perfecto gentleman, dice el colega de donde 
tomamos estos apuntes. Usaba siempre muy 
cortado su cabello blanco, patillas cortas, y 
cuidadosamente afeitado el bigote y la barba. 
Sus ojos eran gris claro. 

Su vida intima era muy poco conocida. Era 
tan comm'il fáut que pocos se atrevían á in­
terrogarle. 

Se mostraba muy sereno antes de la ejecu­
ción, y cuando ocurría alguna pasaba una 
gran parte de la noche en la Roquette. 

Sus ayudantes decían que disfrutaba un 
sueldo igual al de un consejero del tribunal 
de París, doce mil francos. Habitaba ea ai 
boulevard Beaumarchais, en la misma casa 
que Laferriere. 

La última ejecución que hizo fué la de 
Troppmann, que se resistió y tuvo quo for­
cejar un poco con el para colocarlo en la 
[¡lanclia fatal. El público dijo que le habia 
mordido en un dedo, pero no fué cierto. Al 
bajar las escaleras del tablado Heindreich, 
dijo: 
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—Bse muchacho ha hecho ademan de quc-
J"" resistir. 
, Después do cada ejecución tomaba un ba-
110 para calmarse. 

Usaba siempre corbata blanca. 
Heiadreich comenzó su oficio á los dio/ y 

seis años en el presidio do Tolón. Su padre fue 
también verdugo. 

Era soltero. 
Hace unos diez años, cuando el último 

^anson se retiró de la escena, Heiudreicli fué 
llamado de Rouen, donde ejercia, á París. 
.Después dol 4 de Setiembre era el único 

ejecutor de las altas obras de Francia oue 
permanecia en sus funciones; los demás fue­
ron suprimidos. 

Hoy no existe ningún verdugo en Francia. 

Fu i e l o t ro dia á visi tar á u n amigo y 
Je encontró con un periódico en la naano y 
florando como un níM. 

"~¿Por qué lloras?—le pregunté. 
"~¡ Por qué lloro! Porque acabo de leer que 

^e va á acuñar la moneda con la figura del 
rey á caballo. 

"~¡Y por eso te afliges! 
,. "~¡ Pues no he de afligirme ! Si cuando iba 
''} pie no li3 podido alcimzar una, ahora que 
"•¡i á caballo, ¿qué será de mi? 

-—Maestro, mi lagro se rá que me caiga 
la lotería, decía un oficial de zapatero sin 
^e.iar su trabajo. 

Repitió diez veces la misma exclamación, 
hasta que al fin lo preguntó el uuvostro: 

"—¿Que número has jugado? 
—¿Yo? ninguno. 
—Pues entonces, ;c6mo quieres que te 

caiga? í ^ H 
—Pues por eso digo que será un milagro 

~dCórao se l l ama u s t e d ? — p r e g u n t a b a 
i n secretario do ayuntamiento á un mozo 
lue había caido soldado. 

—¿Yo? Pedro Rey. 
~-¿Y su padre do u.sted? 
—Francisco Rey. 
—¿Y su madre? 
—¿Mí madre? Qué sé yo. 
—¡Cómo! jIgnora usted el nombre de su 

madre? '' 
Pues ya lo creo si mi madre murió 

bellísimo antes de que. yo naciera. 
—dQué h a c e u s t e d t o d o e l d ia en su 

Siento?—preguntaron á un joven empleado. 
. ~~Ya lo ve usted, esperando que den las 

—Sepa u s t e d que mi n iña se ha e d u -
l^^o en las Salesas. 
"- ¿Antes de lo del monaguillo? 

•—Chico, ¿ q u é somos h o y ? 
~~¿Hoy? Dos perdidos como ayer. 

Hombre, si yo pregunto por el dia de la 
''emana. 

—Ya me chocaba, porque lo otro lo mis-
"'o lo sabes tú que yo. 

^P^'^ n iuchacho se p u s o u n d ia a n t e su 
len ^ ° con los brazos cruzados, lo que en 
i,„4.̂ l'̂ .Í*' escolar quiere decir: ;Me permite 
"sted salir? 

—No,—dijo el maestro. 
„-, '̂"o el chico se hizo el sordo y volvió á 
"̂ •̂ uzarse de brazos. 
p„r~Q,"e no, he dicho,—replicó el maestro 
*'°^. colera. 
Uii^"í ^"ibargo, el chico salió y estuvo fuera 

a hora. 
(iA~~"¿De dónde vienes, ga lopín?- le dijo el 
^"niiiie 

^ D e la callo. 
lieT" o ^^ ^"®' i-^° *" ^° dicho que no sa-

^üe"!i' ^' '"°'"' •'o*' veces: y como usted dice 
dos negaciones afirman, me fui á paseo. 

p^y^^sontóse un joven ante un tribunal 
* ser examinado en varias ciencias perte-

nocientes á su carrera, y entro las distintas 
eontostaeiones 'lue dio á las difonnitos pr.--
guutas quo le fueron li elias, consorvamo-^ 
as sigiiiontos por su rara originalidad y por­

que pnu'lian la agudeza do su ing-jnio. 
—¿Que es colocación? 
—i olocaeion os la cena que dan en las ca­

sas de luiespodos. 
—¿Qué es ütiaa ó filosofía moral? 
—Ktica es una enfermedad quo se agarra 

á los huesos , y el demonio que la arranque. 
- ¿Qué gases conoce usted? 
—Varios ; pero el que más me gusta es el 

gas-parho. 
—¿Cuál es el cuerpo reconocido como más 

poroso? 
—La estera. 
—Hable usted de las conquistas del rey 

don Rodrigo. 
—üe tales conquistas no reconozco nada 

más que la de la Cava. 
—¿Se mueve bi Tierra? 

¡ Vaya, y con mucho garbo! 
¿Quién ia imprime el movimiento? 

—La gente. 
¡ V de noche cuando todos duermen.'' 

—Los serenos. 
^-Cómo adquiere el tacto el ciego? 

—Rompiéndose la crisma. 

Dos jóvenes es tán p a r a d o s en la cal le 
y sostienen una acalorada disputa; al llegar 
a su mayor grado de exaltación se acerca á 
ellos una Jinciana, que bolsa en mano dice 
á uno de ellos: 

—Señorito, para una misa á Santa Rita. 
- Tome usted,—dice el joven echando una 

moneda en la bolsa. 
—¿Y usted, señorito,—dice la anciana al 

otro joven ,—qué echa? 
—] Que qué echo? ¿No lo está usted vien­

do? chispas. 
SONETO. 

Bella como la luz d^ blanca l\ina -
Adoré á una mujer; ella en mi vida 
Brilló cual brilla <le su luz herida 
El astro de la noche en la laguna. 

La amé cual nunca adoraré á ninguna, 
Quo ella era sólo mi ilusión oucvida, 
Y en inmenso cariño embebecida 
El alma se embriagaba en su fortuna. 

En su sonrisa angelical, divina, 
Rn su semblante puro y hechicero 
¿Qnicn un placer colesto no adivina? 

Pues á ella, el ángíd do mi amor primero, 
Me la encontré una vez en la cocina 
Echando las patatas al puchero. 

Luis XIV, en su juvon tud , consagraba 
la mayor parte de sus momentos do ocio á 
componer música y poesía de su coseelia; 
pero sólo Dios sabe qué clase de música y 
poesía era aquella. 

Una circunstancia bastante singular le hizo 
renunciar de repente á sus pretensiones de 
poeta y músico. 

Cierto dia, el duque deMontansier, esc cor­
tesano austero Je quion tan magnifica apolo-
gíaliizo Boileau, saliade lacámarade su ma­
jestad después de una discusión de las más 
graves é interesantes, cuando el rey, dete­
niéndole, le dijo: 

—Señor duque , sé que reunís á un sano y 
elevado criterio mucho gusto é inteligencia. 
Cualquiera quesea la materia do que se tra­
te, desde lo más serio hasta lo más fútil, está 
uno seguro de encontrar en vos un ilustrado 
apreciador y un excelente juez ; por lo tanto, 
scueliad una nueva canción, sobre la cual 

desearía me dierais vuestra opinión 
—Vuestra majestad nio honra demasiado; 

uasjuzgo quo seria mucho m(>jor el que so 
lignai'a consultarlo con iMr. Juinault ó con 

Mr. di; Bonseradc. 
—Nada de eso, señor duque; tengo interés 

en saber cómo opináis vos y deseo lo expre­
séis con toda franqueza. 

—Sire, estoy dispuesto á escuchar. 

Después do estos recíprocos cumplidos, el 
rey so puso á cantar sobre uno de los aires 
más conocidos y vulgares de aquella época, 
una do las cauciones más chabacanas que se 
!i!in enmpuesto dosdo el origen de la lengua 
francesa; luego dirigiéndose al duque de 
Montanslcr: 

—i Y bien! caballero, ¿qué os parece? 
—Me parece que vuestra majestad es de­

masiado l)ueno ocupándose de una rapsodia 
inventada por un cancionero debaja estofa.... 

—¿Conque, según eso, la encontráis mala?— 
replicó Luis XIV poniéndose n)joy pálido á 
la vez. 

—Sire , en mi concepto, es detestable. 
—¿Y si yoos dijera, señor duque,—añadió 

el rey esforzándose en dominar sueraocion;— 
si os dijera, repito, que la obra de que ha­
bláis con tanto desden tiene por autor al rey 
de Francia? 

—Diré al rey do Francia que me ha exigi­
do que le hable con franquc/,a y que he obe­
decido. 

Luis XIV refioxionó un instante, y luego, 
alargándole la mano al duque de Montansíer, 
que la llevó á sus labios, le dijo; 

—Tenéis razón, caballero : aíiora me felicito 
de haberos consultado. ¡Mi canción verdade­
ramente es estúpida; mas podéis estar bien 
seguro de que no volvere á componer otra. 

Y el rey cumplió su palabra. 

H a b i e n d o ido á confesarse u n gi tano, 
le preguntó el cura: 

—¿Qué sabe usted do la muerte de Nuestro 
Señor Jesucristo? 

—Padre mío,—replicó el gitano asustado,— 
es la primera noticia que tengo de la muerte 
de ese sujeto. 

—Pues vayase usted de aqui,—le dijo el 
confesor muy incomodado. 

No esperó el gitano á que le repitiese la 
urden y se apresuró á salir del templo, A los 
pocos pasos se encuentra á un compañero 
suyo, y le dice: 

—¿.Vdónde vas, .Juanillo? 
—A counisarnao,—contestó el interpelado. 
—Pues compadre, mucho ojo, que andan 

averiguando sobre la muerte de un hombre 

Un p re s t i d ig i t ado r d a b a una función 
en un teatro de segundo orden. 

—¿Quién tiene un reloj?—dijo el artista 
dirig'éndose al público. 

Momento de pausa. 
Una voz : ¿Es lo mismo una papeleta? 

Ha l l ábase un lugarei lo d e h u é s p e d e n 
casa do un madrileño, el cual para obsequiar­
le le llevó una tarde de .Tueves Santo á las 
tinieblas. El buen lugareño jamás había te­
nido noticias ni sabía quo eran tiniobl.as. 
Una voz en la iglesia, y visto la impaciencia 
del huésped y el no poco miedo que tenía, 
le dijo su compañero que no tardarían en lle­
gar ias tinieblas. Efectivamente, al poco rato, 
cuando hubieron apagado la última vela, 
empezó el ruido que generalmente hay en ta­
les casos; entonces el paleto, dando dos pa­
sos hacía atrás y terciándose la capa, dijo 
con voz cavernosa: 

—.Al primer tiniebla que pase lo divido. 

—i Qué e l egan te va Rosal ía! ¿Quién la 
vestirá ahora? 

—Quien la desnuda, su doncella. 

E n u n e x a m e n do m e c á n i c a : 
—¿Qué aparato conoce usted como más 

usado para la medida de granos? 
—El cebada-metro. 
—Tome usted algo de la primera parte y 

sírvase usted hacer su descripción. 
V.\ examinando comprendió la pulla y con­

testó: 
—Es una palabra compuesta de cebada, 

semilla harto conocida para ust-des, y me­
tro, que en griego significa medida; de con 
siguiente 

—¡Basta! ¡basta! Puede usted retirarse. 
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£ 1 alcalde de u n pueblo , 
que lo había sido ya diferentes 
veces en años anteriores, decia 
muy orondo al secretario la vís­
pera del dia del Señor: 

—Hombre, ¿sabe usted lo que 
he reparado? que todos los años 
que me toca ser alcalde cae el 
Corpus Christi en jueves, lo que 
no deja de ser una cosa bien 
rara. 

Habiendo muerto en la cor­
te y sido allí enterrado el alcal­
de de un pueblo, que por su 
paternal gobierno se habia cap­
tado el aprecio de sus subordi­
nados, propuso el sucesor, y 
acordó el ayuntamiento, costear­
le un sepulcro en el cementerio 
de la población, en el cual se 
colocó una lápida con la siguien­
te inscripción: 

II Aquí yace el benéfico alcalde 
don Fulano de Tal, que murió 
y se halla enterrado en Madrid.» 

A resultas de la refriega 
que habian tenido los nacionales 
de un pueblo con una partida 
de latrofacciosos, lograron ma­
tar tres, poniendo á los demás 
en fuga; y en el oficio que el al­
calde dirigió al capitán general 
dándole parte de la ocurrencia, 
concluia diciendo: 

Ahí remito á vuecencia los tres 
muertos con sus correspondientes 
cadáceres, esperando se sirva 
acusarme el recibo. 

Preguntó un facultativo, á 
quien llamaron para curar á un 
labriego que habia dado una 
gran caída de la caballería en 
que cabalgaba, y se habia ma­
gullado los hombros y la es­
palda : 

—¿Dónde recibió usted el gol­
pe, buen amigo, en la dorsal ó 
en los omoplatos? 

—No señor,—contestó éste,— 
que fué en mitad del puente de 
Segovia. 

P e p i t o , r e g á l e m e usted BU retrato. 
—Con toda mi alma, y hasta el original si 

usted gusta , Laurita. 
—No, gracias; con el retrato me conformo. 
Llega el retrato. 
—Oiga usted, —dice al portero Laurita;— 

cuelgue usted eso en su cuarto, y cuando se 
presente el original diga usted siempre que 
hemos salido. 

En la cárcel de cierto pueblo habia 
dos tunos presos por robo, á quienes el juez 
del distrito fué á tomar declaración en un 
mismo dia. Los dos nenes estaban colocados 
en calabozos contiguos, en cuya pared me­
dianera existia una puerta carcomida, que 
por varias grietas permitía ver y oir lo que 
pasaba del uno al otro departamento. Lle­
gado que hubo el juez al primer ladrón, 
acusado de haber robado una yegua, pre­
gunto : 

—¿Dónde has comprado la caballería que 
te se ha cogido? 

—En ninguna parte. 
—¿Pues de dónde procede? ¿Quién te la 

ha dado? 
—Nadie. La he criado yo desde que era 

potranca. 
Y no hubo quien le sacara de aquí. 

TIPOS DEL RASTRO. 

El que busca gangas j el que las encuentra. 

Pasó el juez al segundó preso, que habia 
escuchado palabra por palabra la declaración 
de su cofrade. 

—Te se acusa,—le dijo,—del robo de una 
escopeta, cuya arma se halló en tu domi­
cilio: ¿qué tienes que alegar en contrario? 

—Que es una calumnia, señor juez. 
—Bien, pruébanos á quien se la com­

praste. 
—¿A quién se la habia de comprar? A 

nadie. 
—¿Cómo es eso? 
—¡Toma! Siendo; como que la he criado 

yo desde que era pistola. 

—Señor don Juan, dias pasados puse 
en el balcón de mi casa un cajón Heno de 
tierra, y en él varias semillas de flores, y 
las regaba todos los dias con niuclm~ag4ia. 
¿A que no sabe usted lo que salió? ^ 

—Hombre, saldrían flores. 
—¡Qué! ¡No señor! Salió de la celaduría 

inmediata un salvaguardia que rae impuso 
una multa. 

Un médico e n c a b e z ó de la m a n e r a s i ­
guiente una cuenta para una viuda: 

II Por curar al esposo de la señora H 
hasta que murió 

Por los años de 18. . . h a ­
cían los nacionales de cierto ba­
tallón la elección de comandan­
te ; y habiendo votado el capitán 
por un sujeto que agradaba al 
que le seguía, dijo al ser pre­
guntado por quién votaba: 

—Yo ídem. 
Oyólo un majadero que estaba 

después, y sin enterarse de lo 
que aquella palabra significaba, 
dijo á su vez: 

—Y yo ídem,—saliéndose en 
seguida. 

Y habiendo encontrado en la 
puerta á un amigo .-«uyo que en­
traba, y que le preguntó a quien 
estaban votando, le contestó: 

—A ídem. 
—¿Y' quien es ese señor,—dijo 

el otro,—porque yo no le he oído 
mentar en mi vida. 

—Ni yo tampoco,—repuso el 
primero;—pero como á ese le dio 
su voto el capitán y otro amigo, 
yo digo que deberá ser una per­
sona regular, y por eso le di 
también el mío. 

Decia un cierto patán, muy 
incómodo porque no le entendía 
por más voces que le daba un 
pobre francés que ignoraba el 
idioma español: 

—Qué bárbaros son estos fran­
chutes; vea usted, no entender 
el castellano, cuando es una 
lengua tan clara que la saben 
hasta los chiquillos. 

Una niña de diez y s iete 
abriles escribía á una amiga su­
ya lo siguiente: 

'< Le vi, me vio; me amó, le 
amé; suspiré, me tomó la ma­
no, me tomó un beso, me tomó 
una cita para las once de la no­
che en mi casa, me tomó los 
cubiertos de plata de mí padre, 
y por fin tomó la puerta.» 

—¿Conque va u s t e d á p o ­
ner escuela?—decía una joven á 

una tía suya;—pues le aseguro á usted que 
antes de meterme á enseñar á chiquillos pre­
feriría casarme con un viudo con nueve hijos. 

—Yo también ,—repuso la tía; pero dónde 
está ese viudo? 

CHARADA. 
Mi primera es no lo digo, 

pues dicho queda y ya basta. 
Mi segunda y mi tercera 
abunda en Prusia y en Francia; 
es terror de los que intentan 
armar alguna asonada, 
y es elemento preciso 
para defender la patria. 
Y mi cuarta es la segunda 
de una cosa que machaca 
mi mujer todos los días 
cuando quiere hacer la salsa. 
Y el todo limpia y es sucio, 
necesario en toda casa, 
© indigno de ser tocado 
pór las manos de una dama. 

Solución á la charada del número anterior. 
FRAGATA. 

V 

Por todo lo no tirniado, 
ToncrATO TARRAGO T MATEOS. 
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